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ÉRASE UNA VEZ… 
 

Así empiezan todas las 
historias bonitas que pueblan los sueños 
infantiles. Sus personajes adquieren a 
vuestros ojos unas proporciones 
gigantescas. Seguís con ilusión, con 
entusiasmo ardiente sus aventuras y 
deseáis su triunfo con todo el ardor de 
vuestros corazones infantiles. 

 
 

 
 

<< ELLA ES LECCIÓN>> 
 
Esta historia que hoy os 

presentamos es la vida maravillosa de una 
niña como vosotras, que amó a Jesús 
desde pequeñita con todo su corazón y le 
siguió obediente paso a paso, muy cerquita 
de Él, hasta su último día en la tierra. 

 
 

 
 

MADRE INÉS DE JESÚS 
 
Fue la niña de esta historia; 

vosotras sabéis muy bien que es la 
Fundadora de ese colegio vuestro, de esas 
Madres, Hijas de Cristo Rey, que desde 
pequeñitas os van enseñando el buen 
camino que conduce al cielo. Leed la 
historia de Madre Inés de Jesús, con mucho 
cariño; es la historia de nuestra Madre y 
todas le debemos mucho.  
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   CUANDO DIOS TE ENVÍA UN NUEVO 
HERMANITO, RECÍBELO CONTENTA Y 
FELIZ Y HAZLE UN SITIO EN TU 
CORAZÓN. 
 
 
 
 
 
 
 
 

ALBUÑOL es un pueblo pequeño, blanco y bonito de la provincia 

de Granada. 
Hace un montón de años, Albuñol era todavía más pequeño, pero 
siempre risueño y feliz, con sus casitas acurrucadas junto a la 
iglesia. Desde lo alto parece un Belén, un nacimiento de esos tan 
preciosos que en Navidades montan los niños y los grandes en las 
casas junto al fuego. 
Aquella noche, era el 14 de marzo de 1847, Jesús, desde el cielo, 
miraba a aquel pueblo dormido y callado. 
Tenían un regalo maravillosos en sus manos de luz, y estaban a 
punto de sonar las doce campanadas de medianoche. 
Jesús piensa que Él también bajó en una noche fría justamente a 
esa hora a un portal pobrecito, donde una Virgen, casi una niña, 
estaba rezando. No había en aquella gruta del camino de Belén 
nada más que un pesebre cubierto de paja, unos animales que 
dormitaban al fondo, y José, que en vano se cansaba intentando 
cubrir la puerta para que la Virgen no tuviera frío. 
Aquella casita de Albuñol también es pobre y sencilla. Por un 
balconcillo pequeño se ve a dos niños durmiendo. José y Juan José 
sueñan con la hermanita que Dios les va a regalar  
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Antes de acostarse, los dos pequeños han estado discutiendo 
sobre la niña: 

- Será para mí solo -dice José, el mayor, desde la altura de sus 
seis años. 

- No, madre me la dejara a mí, para jugar con ella -dice el 
pequeño. 

Este diálogo se repetía a diario entre los niños, y el cielo complació 
a los dos. 
Aquella noche, ya perfumada por la próxima primavera, bajaron a 
la casita humilde de Albuñol dos pequeñas iguales. 
Los padres miraban entusiasmados aquel doble regalo del cielo. 
Una niña es blanca y preciosa; se llamará Pilar. 
La madre la estrecha contra su pecho y le da mil nombres 
maravillosos. 
La otra gemela es morenita y menos favorecida; esta se llamará 
Isabel. Sonríe y fija los ojillos en sus padres, pero Isabelita no 
recibirá tantas caricias como su hermana.¡Qué pronto empezó su 
corazoncito a padecer! 
Pilar será en aquel momento la preferida de la casa por ser la más 
bonita. 
Isabelita sonríe siempre y ofrece al niño Jesús estos pequeños 
abandonos de los que ella ya ama tanto. 
Junto a su cuna los ángeles sonríen; después se van volando hasta 
el trono de Dios. Uno solo, pequeñito, se ha quedado sentado junto 
a la niña. Es su ángel de la guarda. Isabelita se duerme soñando 
con él… 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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¿VERDAD QUE TÚ VAS A QUERER 
MUCHO A LOS NIÑOS POBRES? JESÚS 
LOS AMA DE UNA MANERA ESPECIAL, 
PORQUE ÉL TAMBIÉN FUE POBRE. 
 
 
 
 
 
 
 

A la mañana siguiente, Juan y José corren a conocer a la nueva 

hermanita y encuentran sorprendidos el doble regalo. Las niñas 
son dos bonitos juguetes para los chiquillos; tendrán uno cada uno 
y no habrá más discusiones. Las besan una y otra vez y  preguntan 
a su madre impacientes: 

- ¿Cómo se llamará la mía? -dice José. 
- ¿Y la mía, madre? -pregunta el pequeño, empinándose sobre 

la punta de los pies para verlas mejor. 
- Una se llamará Pilar y la otra Isabelita; así quieren los 

padrinos que sea. 
- ¿Cuándo será el bautizo, madre? 
- Hoy mismo, hijos míos; es una costumbre muy cristiana que 

los pequeños sean bautizados al día siguiente de su 
nacimiento, y tu padre y yo queremos que así se haga con las 
niñas. 

- Pero tan chiquitinas se pueden enfriar cuando el señor cura 
les eche el agua por la cabeza. 

- No, hijo mío, nunca ha pasado eso, y aunque así fuera, es 
mejor que Jesús baje cuanto antes a sus almitas y se vaya 
corriendo el demonio con ese pecado tan feo que traemos al 
mundo cuando nacemos.  
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- ¿Y habrá dulces? -pregunta el más pequeño. 
- Sí, don Juan Martín, que es el padrino, los traerá y cuando 

volváis de la iglesia con las dos hermanitas los comeremos 
todos juntos. 

- ¿Y echará don Juan perras al aire? 
- También lo hará; pero yo quisiera que vosotros os quedarais 

junto a vuestro padre, formalitos. ¿Lo haréis? 
- Si, madre- contestan los dos hermanos al mismo tiempo. 
- Ahora marchaos a jugar, pero no alborotéis demasiado. 
- ¿Podemos besar otra vez a las niñas? 
- No, que están dormiditas; luego, cuando las vayan a arreglar 

para ir a la iglesia, dirá que os llamen y dejaré que las tengáis 
un poquito en brazos. 

Los pequeños salen contentos y felices. Quieren contar a todos los 
chicos de Albuñol la alegría tan grande que les ha llegado a la casa. 
En el cielo los angelitos pequeños ríen alborozados y se asoman 
detrás de una nube de seda, esperando el cortejo que subirá a la 
parroquia. 
En los árboles del camino los pajarillos cantan felices como si 
adivinaran algo extraordinario. 
En el campo verde de primavera las florecillas se han abierto con 
el rocío como pequeñas sonrisas de colores. 
Jesús va a encontrar a Isabel por primera vez. No importa que los 
pañales sean pobrecitos. Jesús es amigo de la pobreza y la gracia 
del Espíritu Santo llenará hasta desbordarse el alma de Isabel. 
¿Qué se dirían en este primer encuentro? 
Isabelita sonríe y los angelitos hacen palmas al verla tan igual a 
ellos.  
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   ¿TE HAS FIJADO CON QUÉ AFÁN 
APRENDE ISABELITA LAS PRIMERAS 
LETRAS? QUE SU EJEMPLO TE ANIME 
A TI. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ISABELITA va creciendo, es alegre y despierta. Una nueva 

hermanita ha venido a ocupar el sitio de su gemela Pilar, que murió 
a los diecisiete meses. Se llama María Rosa y es muy bonita. Isabel 
se pasa grandes ratos con la chiquilla en brazos sentada al sol, 
mientras su madre trajina por la casa. 

- María Rosa, bonita -dice a la pequeñita-, ¿quién te quiere a 
ti? 

La chiquitina empieza un puchero… 
- No llores tú, mi reina; ¿quieres que te cante un poquito? 

La empina y levanta en alto una y otra vez, hasta hacerla sonreír. 
- Tienes que ser buena, María Rosa, tesor<<o. Madre está 

preparando la comida para cuando venga padre del campo y 
no puede tenerte ahora. 

- ¿Quieres dormir? 
Y la acuna, canta y besa una y mil veces. 

María Antonia, la madre, se alegra de ver a su hija tan feliz. 
Isabel ha cumplido siete años y tiene que aprender a leer siquiera 
un poco. 
No hay escuela en el pueblo. Sólo una clase privada donde una 
buena señora enseña a las niñas a mal leer, canturrear el 
catecismo y a hacer calceta. Las niñas tienen bastante con esas 
enseñanzas -le dicen las vecinas a María Antonia-. ¿Para qué?
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quiere saber más? Después serán las labores de la casa y del 
campo y pare usted de contar. 
Isabelita es muy despierta y me gustaría que estudiara... -piensa la 
madre. 
Al día siguiente se va a casa de la profesora y llegan a un acuerdo. 
Isabelita empezará a asistir a clase en seguida y María Antonia 
tendrá que pagar siete reales mensuales por la enseñanza. 
Isabel pone ahora su entusiasmo en aprender la cartilla. Al terminar 
la primera semana sabe leer de corrido, y sus padres se miran 
asombrados. 

- Lee otra vez esa página, despacio, que te oigamos bien - dice 
Bartolomé. 

La niña repite de nuevo, segura… María Antonia la escucha 
embelesada. 
Bartolomé piensa que son pobres, que los siete reales de la clase 
se le hacen cuesta arriba, cuando hay tantas cosas necesarias que 
no se pueden comprar, pero Isabelita se merece mucho más por 
su aplicación. 
Da gusto mirarla sentada en su sillita, junto al fuego. Está 
repasando la cartilla con una seriedad muy grande. De vez en 
cuando se levanta para mirar el puchero y avisar a su madre si está 
ya a punto la cena. Jesús está muy contento de verla tan estudiosa. 
Guarda su libro cuando llega el momento. 
Todavía puede ayudar a su madre a recoger los cacharros de la 
cena y después se va a acostar contenta, porque ha sido buena y 
aplicada. 
Se arrodilla junto a la cama, une sus manos y reza a la Virgen antes 
de acostarse: 

- << Dios te salve, María, llena eres de gracia…>> 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   QUIERE MUCHO A TU COLEGIO Y 
AGRADECE A TUS PADRES LOS 
DESVELOS Y SACRIFICIOS QUE POR TI 
HACEN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

HAN pasado siete meses y la profesora avisa a la madre de 

Isabel. 
- Es inútil -le dice- que la niña siga viniendo; ya sabe cuanto 

puedo enseñarla. 
Isabelita se resiste a abandonar las clases; se ha encariñado con 
los libros y quiere seguir aprendiendo. Precisamente por aquellos 
días han abierto una escuela en el pueblo, donde una maestra 
inteligente enseña más, y a ella se encamina María Antonia con su 
pequeña. 
Pero la nueva maestra cobra veinte reales al mes, y la cantidad 
resulta desorbitada para los pocos ingresos que tiene la casa de la 
familia de Isabel. Se vuelven a casa tristes las dos. Isabelita no se 
da por vencida. Quiere estudiar como sea; ella piensa que con ello 
podrá ser más útil a sus padres y ayudar mejor a sus hermanitos. 
Al lado de su madre va, callada. Sufre con la nueva desilusión de 
María Antonia; le duele en el alma que su hijita no pueda, por pobre, 
recibir aquellas enseñanzas. ¡Dios mío! ¡Qué podría hacer por ella? 
No llora la madre, pero el silencio habla por ella. 
Isabelita piensa que tiene que haber una solución; da vueltas a su 
cabeza una y otra vez, y por fin agarra del brazo a su madre y la 
detiene en el camino. 

- Madre, no te apures, yo iré a la escuela nueva.  
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- Pero isabel, no querrás que volvamos a hablar con la 
maestra. ¿Has oído bien lo que nos ha pedido? ¡Veinte 
reales! No me atrevo a decírselo a tu padre. 

- Yo puedo oír la clase de la maestra desde la puerta de la 
escuela. 

- ¿Pero te has vuelto loca? Te despedirá enseguida. 
- No, madre, porque no la molestaré nada; sólo tiene que 

permitirme que la escuche desde fuera, y esto no me lo 
negará. 

- ¿Y estarás toda la mañana de pie arrimada a la puerta? 
- ¿No te has fijado, madre? Tiene un escalón de piedra a la 

entrada y en él me sentaré y podré escuchar las lecciones sin 
perder ni una sílaba. 

- Te cansarás, Isabel, de ir todos los días de esa manera. 
- No, madre, puedes estar tranquila; quiero estudiar mucho 

para ayudaros luego mucho también. 
Isabel tiene una fuerza de voluntad admirable. Ella quiere aprender 
por encima de todo, y lo conseguirá. No le importa que las demás 
niñas se rían de ella cuando la vean sentadita a la puerta, porque 
es pobre y no puede entrar con ellas a clase. 
¿Te imaginas la escena? Está un día y otro, sentada en el escalón 
de piedra; tiene sobre sus rodillas el libro abierto y toda ella está 
pendiente de la voz de la maestra. Cuesta aprender así, ¿verdad? 
Tu tienes una clase bonita y arreglada, tu uniforme impecable y un 
montón de niñas que son tus compañeras y ríen y estudian contigo. 
Han sonado las doce en el reloj de la iglesia; Isabelita se levanta 
apresuradamente y vuelve a su casa, feliz porque viene de la 
escuela. 
Su ángel de la guarda vuela junto al Señor para contarle todo. 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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LA DESOBEDIENCIA ES UN PECADO MUY FEO. 
ACUÉRDATE DEL PEQUEÑO JESÚS, QUE FUE DÓCIL Y 
OBEDIENTE A SUS PADRES. 
 

A Isabelita le gusta muchísimo jugar, como a todas las niñas de 

su edad. Un día, jugando, se atreve a  prender fuego con un poco 
de pólvora. Las chiquillas que están con ella gritan horrorizadas al 
contemplar el desastre. Isabelita tiene muchas quemaduras y se le 
han chamuscado las cejas y las pestañas. Su travesura le costará 
muchos días de quedarse en casa sin poder asistir a la escuela, 
que tanta ilusión le hace, y con el pesar de haber enfadado a sus 
padres. El ángel de la guarda está triste a su lado. 

- ¿Por qué has hecho eso? -parece preguntar a la niña-; te has 
quemado tú y has podido hacer daño a las otras niñas. 

- Sí -piensa ella -, y mis padres, a pesar de todo, me han 
cuidado mucho y han pasado malas noches junto a mi cama, 
porque yo lloraba de dolor. 

- Jugar es bueno - dice el ángel de la guarda -. El niño Jesús 
jugaba mucho con los amiguitos de Nazareth, pero nunca 
disgustaba a María y José con sus travesuras. 

- Yo quiero ser buena; voy a intentarlo por lo menos. Dios me 
ayudará. 

Ahora el ángel de la guarda sonríe, contento. 
Esta tarde hace sol y el campo está hermosísimo. Isabel respira al 
aire libre, feliz y contenta, después de tantos días de encierro en 
casa. 

- Isabel - llama su padre desde el balcón. 
La niña se vuelve en seguida y mira hacia él. 

- Sube un momento que me he quedado sin tabaco y tendrás 
que ir a comprarlo a La Rábita. 

Isabel se pone en camino; el campo está tan bonito, y ¡huele tan 
bien!.  
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Isabel, que ya conoce el catecismo de corrido, sabe que el autor 
de aquella maravilla es Dios, y le ama mucho. 
Al campo va su padre todos los días, y trabajando hora tras hora 
consigue ganar el sustento para sus hermanillos y para ella. Todas 
las tardes, cuando las estrellas comienzan a asomarse en el cielo, 
vuelve cansado, sin ganas de reír, porque trabajar de sol a sol es 
duro, envejece el cuerpo y entristece el alma. 
Isabel quiere mucho al campo que le da trabajo a su padre. 
Apresura el paso y llega a La Rábita. Después, con el tabaco 
comprado, emprende el regreso a su casa. 
Está un poco cansada de la larga caminata, pero contenta porque 
su padre se alegrará de veras cuando llegue con el tabaco. 
En el borde del camino unas chiquillas juegan. 

- Isabel, ¿no te quedas un ratito con nosotras? 
- Me está esperando mi padre; vengo de La Rábita de comprar 

tabaco. 
- Sólo un poquito, mujer; luego nos volvemos todas juntas, 

Albuñol está a dos pasos. 
Isabelita se pone a jugar y pierde el tabaco de su padre. 
Las niñas lo buscan camino arriba y abajo, pero no lo encuentran. 
Isabel teme la regañina de su padre cuando vuelva a su casa con 
las manos vacías. Entra llorosa y Bartolomé no transige: 

- Tienes que volver a buscarlo; debías haber venido derecha a 
casa, sabiendo que estaba esperándote. 

Isabel no replica; está muy cansada de la larga caminata y vuelve 
otra vez por el camino. No puede apartar de la cabeza la idea de 
su padre enfadado con ella. Ha tenido mucha razón en hacerle 
volver… 
Si ella lo encontrara… 
El paquete de tabaco está allí, medio escondido, al borde del 
camino, donde estuvo jugando con las niñas. Lo coge y vuelve 
corriendo a llevárselo a su padre; ya no siente cansancio cuando 
Bartolomé le sonríe, perdonando este descuido de su hijita.  
 
 

______________________________ ____________________ 
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   JESÚS EN LA COMUNIÓN BUSCA TU 
ALMA BLANCA Y PURA PARA HACER 
EN ELLA SU MORADA. PREPÁRATE 
BIEN PARA RECIBIRLE. 
 
 
 
 
 
 
 

VOSOTRAS sabríais decirme cuál es el día más hermoso de 

todos en la vida de las personas? Estoy segura de que muchas 
cuando leáis estas líneas, pensaréis en seguida: “El día más bonito 
de todos es el de la Primera Comunión.”. Las más pequeñinas os 
quedaréis pensando mucho rato y no sabréis qué  contestar 
todavía; pero yo os aseguro que cuando dentro de un año o dos os 
acerquéis por primera vez al altar, con vuestro traje blanco y 
vuestra alma más blanca todavía, para abrazar al Niño Jesús en 
vuestro pecho, os sentiréis tan felices, como nunca lo habéis sido, 
y este día no se borrará de vuestra imaginación, por muchos años 
que viváis en la tierra. 
Isabelita está contenta porque va a recibir la Primera comunión. 
Ella sabe que ese día Jesús bajará a su alma a estar con ella y 
teme no estar bien preparada para recibirle. 
Hoy tiene que ir con las demás niñas del pueblo que comulgarán 
con ella, a confesar. Es su primera confesión. Va callada por el 
camino, pensando en sus faltas y en la manera de decírselas al 
confesor para que la entienda bien. Una de sus compañeras se 
extraña de su silencio y le pregunta: 

- ¿Cómo vas tan callada, Isabel? ¿Te pasa algo? 
- No, es que he estado en casa repasando en el devocionario 

la confesión y tengo muchas dudas. 
- Pues se las cuentas al confesor y él te las perdonará.  
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- ¿No se enfadará si tardo un poco? Hay cosas que no entiendo 
mucho. 

- Tú se lo dices todo como te parece que ha sido; pero todo, 
¿sabes? Dice mi madre que luego ya nos quedamos 
tranquilas, porque con rezar la penitencia que nos digan 
hemos terminado. ¿Qué traje vas a llevar el día de la 
Comunión? 

- No sé, no me ha dicho nada mi madre. 
- Pero faltan muy pocos días; yo lo tengo todo preparado. 
- Mi madre dice que lo más importante es recibir a Jesús y para 

ello hay que tener el alma muy limpia... 
Amanece, por fin, el día de la Primera comunión. La iglesia está 
preciosa, llena de flores blancas. En el altar, la Virgen sonriente, 
rodeada de luces; Jesús en el sagrario está esperando… 
Las niñas van entrando rodeadas de sus familias con traje de fiesta. 
Desde el coro baja una melodía maravillosa como si los mismos 
ángeles tocaran. 
Isabelita viene también entre las niñas. No lleva traje blanco, ni velo 
blanco, ni rosario de nacar, como tú llevaste, pequeña lectora, o 
llevarás dentro de poco tiempo. 
Isabelita, que nació pobre y vive pobre, en ese día tan hermoso 
viene a recibir a Jesús sencillamente, con su corazón lleno de amor 
a Él, con su almita blanca llena de ilusiones, porque ha prometido 
ser buena, obediente y aplicada, y ese es el adorno que más le 
gusta al Niño Jesús. No tendrá después de la salida de la iglesia 
una fiesta brillante, ni la colmarán de regalos como a las otras 
pequeñas. Pero Jesús estará muy contento dentro de ella, porque 
le está oyendo rezar tan recogida pidiendo por sus padres y sus 
hermanillos y prometiendo ser muy buena y quererle muchísimo. 
Y Jesús, que la tenía elegida para una obra muy grande, sonreiría 
dichoso… 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   QUE SIEMPRE ESTÉS DISPUESTA A 
AYUDAR EN TU CASA; TUS PADRES TE 
QUERRÁN MUCHO Y JESÚS ESTARÁ 
MUY CONTENTO DE TI. 
 
 
 
 
 
 
 

BARTOLOMÉ llama a Isabelita para que le ayude. 

- Desde mañana vendrás conmigo a la huerta -le dice-; tendrás 
que madrugar porque saldremos muy temprano. 

- Sí, padre, como usted quiera -contesta la pequeña. 
Un dia y otro acompaña a su padre a la huerta, feliz y contenta. Le 
gusta madrugar; el sol, a aquella hora, no es más que una luz 
dorada, rojiza y malva, que aparece en el horizonte. Todavía 
tardará un buen rato en iluminar la tierra y calentarla. 
Hace un airecillo fresco que es una gloria. Isabel tiene que alargar 
sus pasos para marchar al compás de su padre. Conforme se van 
acercando a la huerta se oye el parlotear de los pajarillos entre los 
árboles. 

- ¿Qué se dirán? -piensa Isabel-. ¿Serán felices?  
Los ve ahora bajar a la acequia a beber agua; no se asustan 
cuando la niña se acerca de puntillas para contemplarlos, tan 
graciosos y tan alegres. 
Levantan el vuelo en bandada  cuando las voces de los hombres 
que van llegando a la recolección les asustan. 
Isabelita llena su cesta de higos tiernos y sabrosos. Quisiera tener 
una fuerza muy grande para ayudar mucho a su padre. 
Bartolomé no está bueno; él no se queja, pero Isabel ve que 
descansa muchas veces en la mañana y que su cesto no se llena   
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tan aprisa como el de los otros hombres. y mujeres que trabajan 
con ellos en la huerta. 
Una mañana la niña se duerme y no prepara el desayuno de su 
padre. 
Bartolomé está cansado, muy cansado esta vez, y se disgusta en 
serio con su hija, gritándole enfadado: 

- ¡Vete de aquí! 
- Padre, me he dormido - suplica ella -, y luego con la prisa se 

me ha olvidado… 
- - No repliques, Isabel; ¡Vete de mi lado en seguida! 
- Perdóname, padre, no volverá a ocurrir, se lo prometo -le dice 

deshecha en lágrimas. 
Pero nada parece aplacar a Bartolomé, que se mantiene inflexible. 
Isabel se va temblando. Las palabras de su padre “vete de aquí” le 
suenan al oído con un acento horrible. Le recuerdan aquellas tan 
duras que ella sabe dirá el Señor el día tremendo del juicio 
universal para apartar a los réprobos de su lado y lanzarlos al 
infierno. Sufre mucho al apartarse de su querido padre, a quien 
sabe enfermo y sobre todo tan disgustado; sin embargo, obedece 
y toma el barranco para subir al pueblo. Se para un instante para 
secarse las lágrimas y se queda escondida entre unos matorrales 
pidiendo a Jesús que se le pase a su padre el disgusto. 
Dios tiene compasión de la pequeña arrepentida y al momento oye 
como su padre la llama. Sale corriendo de su escondite y se abraza 
a él muy fuerte. Bartolomé la estrecha entre sus brazos, la besa y 
la deja quedarse de nuevo a su lado. 
Esta severidad con la que fue tratada desde niña iba templando su 
alma, haciéndola más fuerte. Jesús la prepara para afrontar las 
pruebas duras que después, a lo largo de su vida, tendría que 
soportar. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   ¿VEIS COMO AMA EL ESTUDIO? 
BUSCA LA FORMA DE APRENDER 
PARA SER ÚTIL. NO CONOCE LA 
PEREZA, PREFIERE VIVIR 
SACRIFICADA. 
 
 
 

EN abril llega a Albuñol la primera maestra titulada. Hay una 

alegría grande en todo el pueblo, pero nadie como Isabelita recibe 
esta buena nueva. 
Ahora sí que podrá estudiar en firme; como no es pobre de 
solemnidad no irá a la nueva escuela completamente gratis, pero 
su madre le ha dicho que de momento si le dará los dos reales y 
medio de mensualidad que exige Doña Teresa, la maestra nueva. 
Isabel está muy ilusionada; ahora sí que adelantará. Se vuelca 
materialmente en los libros y es en la escuela la alumna más 
aventajada. Pero Dios, que la quiere mucho, va a probarla una vez 
más. Una tarde, al regreso de la escuela, su madre la está 
esperando triste y acongojada.  

- ¿Te pasa algo, madre?-pregunta intranquila la niña. 
- No, Isabel; gracias a Dios, estoy bien; eres tú la que me 

preocupa. 
- ¿Por qué, madre? Doña Teresa está contenta conmigo. 
- No es eso, hija mía; es que no podemos solos nosotros con 

el trabajo del campo; tendrás que dejar la escuela, Isabel… 
- Siquiera unos días más, madre…  
- No; tu ayuda, aunque sea pequeña, la necesitamos, y luego 

se nos hace muy cuesta arriba pagar la mensualidad; es 
-  mejor que lo dejes, quizás más adelante… Además, has 

aprovechado mucho el tiempo y sabes más que las otras 
niñas de tu edad. 

La temporada de recolección y el trabajo duro del campo la 
absorben totalmente; cuando llega a casa por la noche, rendida y   
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cansada, busca con ansias sus libros y los repasa una y otra vez 
para no olvidar lo aprendido. 
Llega un momento en que Isabelita no puede más. No es fuerte 
para el trabajo del campo y esta última temporada ha sido muy para 
sus escasas fuerzas. Ella siente más que nunca la necesidad de 
estudiar. No sabría explicar quién pone dentro de ella esa fuerza 
misteriosa que le impulsa a aprender más y más. 
Isabel piensa cómo podrá encontrar dinero para pagar la 
mensualidad en la escuela; comprende que no es ayuda para sus 
padres en el campo y que terminará por caer enferma. 
Aquella misma tarde se decide y va a visitar a la maestra. 

- Doña Teresa - dice casi implorando-. Yo venía a pedirle a 
usted un favor muy grande. 

- Tu dirás Isabelita. Si está en mi mano ayudarte, cuenta con 
ello en todo momento. 

Doña Teresa conoce muy bien a Isabel. Es tan obediente, tan 
sumisa y aplicada. ¿Qué espera el Señor de esta niña?, piensa 
muchas veces la maestra. No es corriente su interés desmedido 
por los libros, ese afán de estudiar tan grande; no conoce otra niña 
que se le parezca. La tiene ahora delante y la encuentra 
desmejorada y triste; sólo los ojos le brillan en la cara flacucha por 
el trabajo del campo y quemada por el sol. 

- Yo quisiera -sigue la niña- que usted me dejara volver a la 
escuela… No podemos…, no puedo pagarle nada, pero si 
usted lo consiente podría barrer y limpiar la casa a cambio… 

- Pero eso será muy penoso para ti, Isabel. 
- No; por favor, pruébeme usted, verá cómo resisto; no es lo 

mismo que estar en el campo desde que amanece. 
- Bueno, que sea como tu quieres. 

Esta vez ha ganado Isabelita.  
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   EL QUE SE HUMILLA SERÁ 
ENSALZADO. DICE EL SEÑOR. LA NIÑA 
QUE BARRE LA ESCUELA PARA PODER 
ESTUDIAR, TIENE SU RECOMPENSA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ISABEL tiene ahora algo más de diez años y se ha convertido en 

una ayuda eficaz para la maestra. Muy tempranito sale de su casa 
camino a la escuela. No hace frío en Albuñol. Isabel madruga 
mucho; no está distante de su casa la escuela, pero ella será la 
primera que llegue, ya que tiene que limpiarla y tener todo 
terminado para la hora de entrada de las pequeñas. 
Barre y canta al mismo tiempo, porque se siente dichosa rodeada 
de aquello que ama tanto. Coloca los pupitres, bien alineados, 
borra el encerado donde quedaron escritas las últimas tareas del 
día anterior. El mapa de España parece que está un poco torcido. 
Isabelita arrima una banqueta y lo pone derecho con todo cuidado. 
¡Qué grande es España! Granada, su provincia, está allí abajito y 
en una línea estrecha y diminuta cerca del mar se adivina el 
nombre del pueblo: ¡Albuñol! ¿Cuándo sabrá ella todas aquellas 
provincias y pueblos? Después lo enseñará a tantos pobrecitos 
ignorantes. Sí, ella lo quiere todo para darlo después… 
Por el camino, jugando, van llegando las chiquillas. Doña Teresa 
ha nombrado a Isabel instructora, y emplea seis horas al día en 
enseñar a las más pequeñas de la clase. Luego tendrá que volver 
a barrer y limpiar, y tiene tan llena de trabajo la jornada, que  
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algunos días no le queda tiempo para ir a comer a su casa y lo pasa 
en ayunas hasta la noche. Nadie se da cuenta, porque siempre 
está sonriendo y dispuesta a ayudar a todas. No se cansa de repetir 
la lección a las chiquitinas, sus discípulas. 
Cuando llegan los exámenes públicos, en presencia de todos 
Isabel contesta divinamente a cuanto le preguntan. 
En el Ayuntamiento es el reparto de premios. Todas las niñas van 
entrando muy seriecitas y arregladas y se van colocando en los 
bancos que tienen reservados para ellas. Las familias se aprietan 
detrás de las pequeñas para no perder detalle. El alcalde tiene la 
lista con los nombres de las niñas que mejores notas han obtenido. 
Se hace un silencio muy grande cuando empieza a leer. Los 
corazones infantiles saltan de emoción, los padres y las madres se 
empinan para escuchar. 

- Isabel Gómez Rodríguez -lee el alcalde-. primer premio. 
Una salva de aplausos acoge el nombre de Isabelita. Busca a sus 
padres entre la gente. ¡Es tan feliz en este momento! Doña teresa 
le indica que se acerque a recoger el premio. 
Se adelanta nerviosa por el pasillo central. Las pequeñas que ella 
enseña aplauden con más fuerza todavía. 

- Toma pequeña -le dice el alcalde-; enhorabuena y sigue 
adelante. Y le entrega un montón de libros, que ella abraza 
contra su pecho temerosa de caerlos con la emoción. 

Un año tras otro el nombre de Isabel Gómez Rodríguez se repite 
en aquella ceremonia; siempre los primeros premios 
recompensarán el esfuerzo constante de la niña. 
En el pueblo todos la llaman “la niña que sabe mucho”, la quieren 
y están orgullosos de ella, porque a Isabel no se le suben los 
triunfos a la cabeza. Es tan buena almuna como compañera. Su 
ángel de la guarda llega una y otra vez hasta el trono de Jesús para 
contarle todos los buenos ejemplos que va sembrando Isabelita. 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   RESPETA  Y AMA A TUS PADRES, 
REZA AL SEÑOR POR ELLOS, PARA 
QUE LOS GUARDE MUCHOS AÑOS, 
JUNTO A TI. 
 
 
 
 
 
 
 
 

ISABEL es feliz. La escuela llena por completo su vida; pero el 

dolor no tardará en visitarla de nuevo. La salud de Bartolomé, el 
padre de Isabelita, se ha resentido gravemente.  Los trabajos del 
campo, las preocupaciones diarias para sacar adelante a su familia, 
han ido minando poco a poco su cuerpo. Una nueva recaída pone 
su vida al borde de la muerte. Bartolomé pide los últimos 
sacramentos. Quiere morir como buen cristiano. 
Los vecinos al oír la llamada de las campanas se apresuran a dejar 
sus ocupaciones y corren presurosos para acompañar al Señor. 
Largas filas de hombres y mujeres que rezan, suben apenados 
hasta la casa donde el enfermo aguarda la visita del sacerdote. 
Llevan velas encendidas para alumbrar al Dios que se deja llevar 
en la Eucaristía para dar salud al alma y fortalecerla en los últimos 
momentos. 
A la cabecera del enfermo está arrodillada su mujer. El dolor se 
refleja en el rostro, pero contiene las lágrimas para no asustar a 
sus hijitos, que un poco apartados esperan, sin entender 
demasiado lo que ocurre ante ellos. 
La campanilla del monaguillo se oye muy cerca. Bartolomé se 
incorpora para recibir al Señor. María Antonia le coloca la 
almohada  detrás de la espalda para ayudarle. Hace apenas unas 
horas, intranquilo, Bartolomé le ha pedido a su mujer que se 
acercara.  
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- María Antonia - le ha dicho angustiado por la fatiga que hace 
difícil la respiración-, quiero que Isabel siga estudiando… 

- Se hará como tu dices, pero, por Dios, ahora piensa en ti 
solamente, en ponerte bueno… 

- Eso ya no es posible… pero quiero que la niña siga en la 
escuela mientras ella quiera… Un golpe de tos corta sus 
palabras. 

Después se ha quedado tranquilo. 
En el dintel de la puerta está el sacerdote revestido. 

- ¡Señor, yo no soy digno…, reza María Antonia cerca del 
enfermo… 

- Bartolomé recibe fervoroso la Comunión. 
- Isabelita llora junto a sus hermanos y pide a Dios devuelva la 

salud a su padre. 
- Por la escalera y en la calle la gente sigue rezando… 
- Una tarde al volver de la escuela, Isabel encuentra a su madre 

llorando. 
- Su padre ha muerto. Isabel se abraza a María Antonia 

desconsolada y la besa muchas veces para animarla. 
- Madre, yo te ayudaré mucho, yo trabajaré para ti… 
- Isabel, tu padre me pidió  que te dejara seguir estudiando y 

hemos de cumplir, mientras podamos, con su última 
voluntad… 

- ¿Eso le dijo? ¡Pobre padre! 
María Antonia la acaricia una y otra vez; ella lo espera todo de 
Isabelita; le enjuga las lágrimas, la besa… 

- Vamos a rezar, hija. Dios lo tendrá ahora en el cielo. 
 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   PÓRTATE SIEMPRE BIEN PARA QUE 
EL ÁNGEL DE LA GUARDA ESTÉ 
CONTENTO DE TI. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA enseñanza y el estudio la absorben por completo. Isabel 

trabaja demasiado, sufre mucho y come poco. La jornada que 
empieza con el alba no termina hasta muy altas horas de la noche. 
Su salud llega a resentirse; son trece años solamente los que ha 
cumplido y el esfuerzo y el trabajo que realiza son propios de 
personas mayores. ¿Veis qué ejemplo constante es esta niña? Más 
de una, al leer estas páginas de su vida, tendrá que arrepentirse, 
porque su comportamiento en el colegio, su aplicación y su 
puntualidad dejan mucho que desear. Es una chiquilla como 
vosotras la que os enseña, pobrecita y sencilla; se deja llevar por 
ese camino sin saber que es Jesús el que la conduce; obedece y 
nada más.  
Ahora en la cama le agobia el no poder ayudar a su madre. Las 
niñas que ella enseña en la escuela van a visitarla. 
Alegres, las pequeñas rodean su cama y lo alborotan todo a su 
alrededor. 

- ¿Cuándo vendrás con nosotras? -le preguntan. 
- No lo sé; estoy un poco débil, dice el médico. 
- Yo me he sabido muy bien la Historia Sagrada estos días -

dice una morenita. 
- Y yo he tenido todas la cuentas bien; me ha dicho doña 

Teresa que he adelantado mucho -dice otra pequeña. 
- No sabéis cuánto me alegro de que sigáis tan aplicadas. 
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- Pero no aprendemos cantares como tú nos enseñas -apunta 
una tercera. 

Isabelita, esta pequeña maestra de trece años, las acaricia y 
anima. 

- Tenéis que ser buenas y aplicadas; yo, si Dios quiere, volveré 
pronto con vosotras. 

- ¿Nos lo dices de verdad? 
- Sí, vosotras pedirle al Niño Jesús que me ponga buena. 

Las pequeñas se marchan tristes porque María Antonia, la madre 
de Isabel, les ha dicho que todavía tardará en volver con ellas. 
Un tumor que se le ha formado en la pierna derecha prolonga su 
estancia en la cama durante treinta y tres días, que a Isabel se le 
hacen interminables. 
 El médico se lo interviene y pronto recupera la salud perdida. 
Cuando le dicen que vuelva a la escuela siente una alegría tan 
grande que apenas puede retener. Los últimos días de su encierro 
los pasa soñando con sus pequeñas. Ella será maestra como doña 
Teresa… 
Si, eso es, tendrá que estudiar mucho todavía, pero no le importa. 
Llegará un día, ¡qué lejos está!, en el que ella tendrá su escuela  
propia y podrá enseñar a las niñas…¡Maestra! 
Pero si no tiene dinero… ¿Qué locura es ésta que sueña Isabel? 
Paso a paso, el Señor va siguiendo su obra. Desde el principio la 
escogió para ser árbol  fértil que diera hermosos frutos. No importa 
que el camino sea duro, que el horizonte se llene de nubes 
sombrías… El ángel de la guarda deja a Isabel soñando…  
-Señor, aquella que me diste -diría el Todopoderoso- es fiel a su 
vocación… 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   SI TU MADRE NECESITA AYUDA, 
DÁSELA, AUNQUE SEA POQUITA COSA 
LO QUE PUEDAS OFRECERLE. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NUESTRA protagonista tiene ya catorce años. La muerte de su 

padre la ha convertido en una jovencita seria y responsable. En la 
casita de Albuñol, que todas vosotras, pequeñas, conocéis muy 
bien, los dos hermanos de Isabelita, aquellos niños que hace 
catorce años soñaban con la hermanita que Dios les enviaría, se 
han convertido en dos mocetones altos y fuertes a quienes el 
servicio militar llama, y tienen que abandonar con tristeza su hogar. 
José y Juan José, con poca distancia entre ellos, se despiden de 
su madre y sus hermanas. 
La casita queda ahora sin el amparo de un hombre. María Antonia 
está muy cansada, pero no se atreve a decir nada a Isabel, quiere 
cumplir hasta el último extremo la voluntad de su marido. No será 
ella quien retire a su hija de la escuela que tanto la ilusiona; 
trabajará más- como si esto fuera posible. 
Isabel será  generosa hasta el límite de sus fuerzas. Este darse a 
los demás sin medida, sin reservarse para ella nada, le nace en el 
corazón espléndido que Dios le ha regalado. ¿Su madre necesita 
de ella? Pues ya está Isabel pronta a sacrificarse. 
Una tarde, al volver de la escuela, se acerca a María Antonia, que 
cose a la puerta aprovechando la última claridad del día. Desde 
que los hermanos se fueron uno tras otro, su madre ha envejecido 
más aprisa. No puede ella sola, aunque se empeñe, sacar la casa  
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 adelante. Isabel aprieta muy fuerte contra su valiente corazón 
estos libros que son lo más querido, pero que quiere sacrificar 
ahora… 
Sí, su madre lo primero de todo. Cuando ella se aproxima, María 
Antonia levanta la cabeza de su tarea. 

- ¿Qué hay Isabel? ¿Cansada? 
- No, madre, estoy muy fuerte y muy bien ahora. 
- Gracias a Dios. 
- Madre, desde mañana voy a ponerme a bordar para ayudarle 

un poco. 
- No, hija mía, ya sabes que tu padre quería que siguieras 

estudiando. 
- Pero usted no puede ya más, madre; va a ponerse enferma 

de verdad y entonces sí que tendré que dejar para siempre 
los libros. 

Madre e hija rivalizan en sacrificarse. Pero Isabel ganará. Ya no 
existe un minuto de descanso para ella. Coloca el bastidor junto a 
la ventana y a bordar se ha dicho. El sol entra a raudales. El camino 
de la escuela estará precioso, porque es primavera. El cielo brilla 
azul radiante. Isabel mira hacia él buscando a Dios. Él me ayudará 
- piensa Isabel-, me dará fuerzas para sacar adelante mi casa. Mi 
padre estaría contento si pudiera verme. 
Borda un día y otro. Bajo sus manos primorosas van surgiendo los 
más complicados bordados y el trabajo se amontona, porque las 
vecinas se disputan aquellas labores preciosas de Isabelita. 
Encima del bastidor el libro de estudio. No ha renunciado a su 
vocación. Solamente espera. El alba la encuentra doblada sobre el 
bastidor, las manos incansables en la labor…, la cabeza firme y 
serena repite una y otra vez las lecciones para no olvidarlas… 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   NO LEAS NUNCA LO PRIMERO QUE 
LLEGUE A TUS MANOS. PREGUNTA 
SIEMPRE SI ELLO ES BUENO PARA TI. 
 
 
 
 
 
 
 

NO es fácil el camino de la virtud cuando el enemigo se propone 

hacer la guerra. 
Isabel es buena y aplicada; el ángel de la guarda va llenando con 
sus méritos el libro de su vida y vuela presuroso cada noche a 
enseñarselo al Señor. Los demás ángeles se alegran mucho con 
las noticias que llevan siempre de Isabelita, pero el demonio no 
está conforme con ello. Aquella niña puede hacer un bien 
extraordinario en el mundo si continúa portándose de aquella 
manera; él está dispuesto a poner los medios que sean para 
ganarle la batalla al ángel de la guarda, que está tan feliz y 
contento.  
¿A Isabelita le gusta leer? Pues a leer se ha dicho. Pero no serán 
libros de estudio ni piadosos los que el enemigo le ofrezca. ¿Cómo 
entonces? 
Un día llega a manos de Isabel la primera novela. ¿Quién la llevó? 
No interesa, pero allí está, entre sus manos. Después vendrá otra 
y otra… Devora sus páginas con el deseo de aprender. No acierta 
a descubrir de momento el peligro que aquella lectura encierra 
entre líneas. 
¿No tiene tiempo de día? Pues leerá de noche robando horas al 
sueño y al descanso. El demonio se frota las manos alegremente. 
Isabel, sin quererlo le escucha y obedece. Pronto aquella semilla 
tiene sus frutos. Sale ahora con amigas que en nada se le parecen.   
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Como consecuencia de ello, frío en el alma, sus estudios no son 
brillantes. El ángel de la guarda llora silenciosamente. Jesús 
duerme callado en el corazón de Isabel. 
Vamos a recordar una escena muy bonita del Evangelio.  
Jesús va en la barca de Pedro dormido plácidamente. Una 
espantosa tormenta hace balancear la barca y olas enormes pasan 
por encima de ella. Jesús sigue dormido. ¿Cómo es posible que el 
Maestro duerma tranquilo? Pedro, tembloroso, le despierta: 
¡Señor, sálvanos que perecemos!... Y el Señor reprocha 
dulcemente su falta de confianza. Si Él esta con ellos, ¿qué pueden 
temer? 
Jesús ve ahora la tristeza del ángel de la guarda y sigue silencioso;  
ya llegará su hora. 
¿Veis las consecuencias de la lectura no buena? Existen muchos 
libros muy bonitos, de portada atrayente, pero que guardan entre 
sus hojas quizá el pecado… 
No leas nunca lo primero que caiga en tus manos. Llévaselo antes 
a tus padres o a la madre del colegio, para que te digan si puedes 
leerlo. 
Tu, niña, que lees hoy la vida de la madre Inés de Jesús, que te 
sientes unida a ella y deseas imitarla mucho, tranquilízate. No 
triunfó el enemigo de Jesús. Isabel volvió a su estudio y dejó a 
aquellas amigas que le llenaban la cabeza de tonterías. 
¡Qué contenta está de nuevo! Ha caminado a ciegas y de pronto 
ha encontrado la luz en su alma. No, aquello no estaba bien… 

- Isabel -llaman desde la carretera las amigas-, ¿vienes con 
nosotras? Te esperamos... 

Abre el balconcillo segura y alegre: 
- No, no me esperéis; tengo mucho trabajo y no puedo salir 

hoy… 
 
 
 

 ______________________________ ____________________   
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   AHORA EN EL COLEGIO ESTUDIA Y 
APROVECHA EL TIEMPO: ASÍ LUEGO 
PODRÁS SER ÚTIL A LOS DEMÁS. 
 
 
 
 
 
 
 

TU, pequeña lectora, no alcanzas a mirar por el balconcillo, pero 

puedes creerme a mí. Tu amiguita Isabel está allí otra vez quieta 
bordando. ¿Verdad que la vas queriendo mucho? Está contenta 
porque ha ganado la batalla al enemigo. Saca su jornalito y con ello 
se prepara para ser maestra, qué es la gran ilusión de su vida. 
Sonríen los ángeles de nuevo; ellos sí alcanzan a mirar a su balcón 
y descubren el libro abierto sobre el bastidor. 
En Albuñol hay ahora un maestro nuevo y competente que puede 
ayudarle mucho y para conseguir su ideal. Pero ¿cómo hablar a su 
madre de más gastos? 
María Antonia ya hace mucho tiempo que se ha dado cuenta de las 
cualidades extraordinarias de su hija; espera todo de ella... , porque 
la situación de la casa desde que marcharon los hijos es muy 
penosa. 
La cabeza y la espalda dobladas sobre el bastidor. Si María Antonia 
no se cuidara de su alimento, Isabel seguiría igualmente bordando 
sin comer… y estudiando. 

- Isabel, hija -dice la madre-, descansa un poco, ¡estás tan 
delgada! que me da miedo vuelvas a ponerte enferma. 

- No, madre, estoy muy fuerte ahora. 
- ¿Te falta mucho para terminar? La comida está dispuesta 

para cuando tu quieras… 



 - 44 - 

- Me queda un poquito de realce en la esquina de este mantel, 
vendrán luego a recogerlo. Yo creo que les gustará, ¿verdad? 

- Si mujer, ya lo creo; te estas dejando los ojos en el bordado, 
y luego por si fuera poco, el libro… Tendrías que comer mejor, 
y no podemos… 

- Madre, ¿sabes que estoy pensando? Para adelantar más, 
voy a ir esta tarde a visitar al nuevo maestro; dicen que vale 
mucho. 

- ¿Pero de dónde sacarás el tiempo, y el dinero sobre todo? 
- Yo estoy segura de que Dios me ayudará. Si no me falta la 

labor saldremos adelante; usted no se apure, dentro de muy 
poco tiempo, cuando yo sea maestra viviremos como 
reinas… 

María Antonia la deja ilusionada. Sí, ella también está segura de 
ello; Dios recompensará tanto sacrificio y tanto sufrimiento. 
Sentada frente a la hija espera, las manos nerviosas sacuden el 
delantal de un polvo imaginario… llegará un día, piensa… 
Mientras tanto, reza… 

- ¡Gracias, Señor, por esta hija que me diste! 
Dos años más tarde, junio de 1867, Isabel demuestra en la Normal 
de Granada su excelente preparación y obtiene brillantes notas. 
Pocas veces se habrá hecho una carrera con más trabajo, con más 
esfuerzo personal. Isabel quiere a su madre con toda el alma, 
quiere que su familia viva dichosa y no le importa llegar hasta el 
límite de sus fuerzas. 
Cuando Dios la llame, también responderá generosamente de la 
misma manera, dándose ella misma sin tasa ni medida, total y 
espléndidamente. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   REPITE MUCHAS VECES: YO TE AMO, 
SEÑOR, GUÁRDAME MUY CERCA DE TI. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL último domingo, en la misa, el señor cura ha anunciado que 

se celebrará en el pueblo una misión. Hace años que se celebró 
la última y todos la necesitan. Los mayores recuerdan el bien tan 
grande que recibieron de aquellos misioneros. 
Sí - piensan los hombres a la salida de misa -; a todos nos viene 
bien la misión. Se vive un poco aparte de Dios sin darse cuenta 
muchas veces y la misión es como dar un toque de campanas a 
rebato que despierta el alma y la vuelve a Dios. 
Las mujeres en la plaza también hablan del mismo tema. 

- La otra vez que tuvimos misión era yo una chiquilla -dice 
una de ellas-, pero me acuerdo muy bien de todo. Fuimos el 
pueblo entero a recibir a los misioneros a la carretera y 
entramos en procesión en la Iglesia… 

- ¿Y te acuerdas del rosario de la aurora? -pregunta otra.  
- Yo lo creo; no eran las seis de la mañana y salimos chicos y 

grandes en dos filas tremendas; muchos lloraban 
emocionados… - ¿Y las confesiones? Se cerraba la iglesia a 
las tantas de la noche y todavía seguían dentro los 
misioneros confesando a los últimos. 

Isabel está intrigada con la misión. No ha conocido ninguna; 
cuando se entera pregunta a su madre:   
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- Madre, ¿Qué es la misión? En el pueblo no se habla de otra 
cosa. 

- Pues unos buenos religiosos que nos trae el Señor para 
hablarnos del reino de los cielos. 

Isabel no cabe en sí de gozo. Tiene la sensación de algo 
extraordinario y espera impaciente. 
Un alegre repique de campanas anuncia el acontecimiento. Isabel 
corre presurosa para recibir a los misioneros. Llegan los Padres 
Redentoristas; al frente de ellos el padre Pedro López. Isabel abre 
su alma en una fervorosísima confesión. Asiste a todos los actos, 
no se cansa de oír hablar del Señor bueno y misericordioso, que 
amó a todos sin medida, que nació pobre y murió en la cruz 
perdonando a los que le crucificaban. 
Isabel, entusiasmada, bebe con verdadera ansia esa doctrina de 
amor y sacrificio. La misión la ha transformado; un Dios clavado 
en una cruz predica con su ejemplo. Ahora, la buena discípula, 
seguirá al Maestro hasta el final. 
¡Qué distinta es ahora Isabel! Toda ella rebosa una alegría nueva 
que quisiera comunicar a los demás. 
Ama a las flores, a los pájaros y a las estrellas, porque son 
criaturas creadas por Dios, y guarda en su corazón alborozado 
las palabras del misionero que la despertaron a la vida de la 
gracia. 
Tendrá muchas dificultades que vencer; la cercará el enemigo 
para hacerle vacilar. Isabel ha encontrado a Dios, y apoyada en 
Él será capaz de los mayores heroísmos. 
Tu, colegiala, que lees su vida, aprende desde pequeñita a vivir 
muy cerca de Jesús. Él no te abandonará jamás. 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   ÚNETE A LA ALEGRÍA DE ISABEL A 
VER SU SUEÑO REALIZADO. IMÍTALA 
EN SU AMOR AL ESTUDIO. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un pueblecito de la Alpujarra, no lejos de Albuñol, Juviles, será 

el escenario en el que la nueva maestra hará su presentación. 
Isabel ha llegado a Juviles con escaso equipaje, porque la maestra 
no tiene vivienda y, de momento, hasta que se solucione, tendrá 
que vivir en casa de una familia del pueblo. Ha sentido en el alma 
tener que dejar a su madre y su hermana en Albuñol. Están muy 
unidas las tres; les ha prometido que les llamará a su lado lo antes 
posible. 
María Antonia la ha visto marchar triste por la separación y con el 
ansia de vivir su vocación reflejada en sus ojos oscuros. -Bendita 
esta hija - piensa a madre -; ha luchado contra todo y contra todos. 
Forjada en la pobreza, ha sabido triunfar sin más medios que su 
voluntad al servicio de una causa buena. María Antonia la ha visto 
transformarse a su lado después de la marcha de los padres que 
predicaron la misión. Era ella, su Isabel de siempre, estudiosa y 
alegre con el tiempo malo y el bueno; pero algo nuevo tiene ahora 
en su cara y en sus maneras que ella -su madre- no sabe 
explicarse. 

- Quizá sea la alegría de la nueva escuela, ¿verdad, María 
Rosa?- pregunta a la hija pequeña -. Yo le encuentro algo 
nuevo… pero no sabría decir el qué… 

Isabel está afanosa arreglando su escuela. No es la que ella 
soñaba, aquella habitación destartalada que le ceden en el 
Ayuntamiento, pero nadie ha acogido con más cariño su escuela 
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primera. Aquellos tres pupitres destartalados y sucios no son los 
que quisiera para sus pequeñas; el polvo y el abandono que la 
rodean no le harán vacilar. 

- ¡Mañana abriré mi escuela! 
La ventana no tiene cristales y si cierra las maderas se quedarán a 
oscuras; no, es preferible que entre el aire y el frío. Isabel ha 
renunciado de antemano a todas las comodidades. 
Desde la ventana mira la llegada de las pequeñas. 

- ¡Gracias, Señor! - rezará para sí-, por este día tan hermoso. 
Por el camino claro vienen las chiquillas nerviosas, porque saben 
que tienen maestra nueva. 

- ¿Cómo será? - se preguntan unas a otras. 
- Me ha dicho mi madre que se llama Isabel y que es de un 

pueblo cercano al   nuestro - aclara una. 
- De Albuñol, yo lo sé muy bien -dice otra. 

A la puerta se esperan unas a otras para entrar juntas. 
- No empujes, yo no quiero entrar la primera, me da vergüenza 

-dice una morenita. 
Isabel, en la puerta, les sonríe.  

- Buenos días, pequeñas. 
- Buenos días, señorita. 

La maestrita nueva está emocionada; quisiera abrazarlas a todas 
contra su corazón.  

- Vamos a ver si tenéis sillas para todas; quedaos un momento 
en pie, que vamos a rezar. 

Las niñas la miran ya sin miedo a la cara. Ellas adivinan al instante 
que aquella maestra las quiere antes de saber sus nombres 
siquiera.... 

- En el nombre de Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo... 
Isabel ha empezado su magisterio en la tierra. 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
 
_  
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   APRENDE A AMAR A DIOS EN TODO 
CUANTO TE RODEA… EL SOL, LAS 
FLORES, LOS PÁJAROS… TODO TE 
HABLA DE ÉL. 

 
 
JUBILES admira y respeta a Isabel.Se ha rendido enseguida a 

una joven que trabaja sin descanso para convertir aquellas 
chiquillas un poco abandonadas hasta su llegada, en unas niñas 
respetuosas y educadas, que responden maravillosamente cuando 
el inspector hace la visita a la escuela. 

- No es la misma mi chica -dice una mujeruca junto a la fuente 
-desde que vino la nueva maestra; ¡lo que sabe!, da gloria 
oírla. 

- Pues tengo que enseñarle a usted la mantelería que está 
bordando la mía, ¡ni los propios ángeles! Si nosotras 
hubiéramos alcanzado estos tiempos… 

- Ahora a las doce, cuando salen las pequeñas, reúne a las 
mozas y les da clase hasta bien pasado el mediodía. Yo no 
sé cómo puede con tanto… 

- Lo que yo creo -añade otra- es que sería necesario ver la 
forma de ayudarle; a las mayores no les cobra nada… 

Los elogios que llegan a sus oídos no la envanecen; la humildad e 
Isabel se unieron tan temprano que ahora no le rinden los halagos. 
Es doblemente feliz porque están con ella su madre y su hermana. 
¡Qué casa tan pobrecita! En el portalillo entra el agua cuando llueve 
y las grietas del techo la dejan pasar tan divinamente. Las tres 
mujeres se acomodan lo mejor posible, suavizadas las 
incomodidades de la casita por la alegría de verse reunidas.  
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Hoy sale al campo Isabel con sus pequeñas. Las chiquillas, como 
un pequeño rebaño, la rodean para no dejar escapar ninguna de 
sus explicaciones.. ¡Cómo la quieren las niñas! Allí sentadas en el 
prado verde y florido, Isabel les habla de Dios. No aprenderán de 
rutina el catecismo estas pequeñas… 

- ¿Dios es Creador? -pregunta la maestra. 
Y el coro infantil contesta como una sola voz: 

- Porque lo hizo todo de la nada. 
Y allí está la naturaleza abierta, cantando la gloria del Creador. La 
maestra borda la lección… que va calando en las almitas inocentes 
que la reciben como un rocío nuevo. 
Las flores las hizo Dios, y los pájaros y el mar -dice Isabel-, y la 
noche con las estrellas, y los ángeles menudos y sonrientes, y los 
arcángeles llenos de majestad… 
Cuando vuelven del trabajo del campo los hombres, descubren al 
grupo que regresa también al pueblo. 
Uno de los mozos le dice a su compañero: 

- Si no te atreves, me acerco yo solo. 
- Pero hombre, es que me da vergüenza; a lo mejor nos dice 

que no. 
- Pues espérame aquí mismo, que me acerco en un momento. 

Llega cohibido hasta la casa de la maestra. 
- Doña Isabel, no sé escribir bien y he hecho esta plana para ir 

aprendiendo, ¡Quiere usted corregírmela? 
- - ¡Ya lo creo!, y estoy dispuesta a enseñarte más, si tu 

quieres… 
Poco a poco se van animando los demás mozos. Hasta veinticinco 
discípulos reúne después del trabajo del día. 
Isabel da las gracias a Dios por este fruto tan espléndido que hace 
brotar de sus manos. No le importan más sacrificios, si ellos ahora 
no faltan a misa y confiesan y comulgan… 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   LA ENVIDIA ES SIEMPRE MALA 
CONSEJERA. NO LA DEJÉIS ANIDAR 
NUNCA EN VUESTRO CORAZÓN 

 
 
 
NO todo son son aventuras en Jubiles. La actuación de Isabel, 

que ha merecido la aprobación de todos, ha despertado una triste 
envidia en el maestro del pueblo. 
No puede ver con tranquilidad los éxitos de la nueva maestra. Bien 
que dé clase a las niñas y a las jóvenes hasta la hora que quiera. 
¡Peor para ella si llega a enfermas! Pero aquellas clases nocturnas 
a las que asisten gran número de hombres y por las que está 
seguro el maestro cobra Isabel buena retribución, tienen que ser 
suyas. 
Protesta airadamente una y otra vez. Consigue convencer a unos 
cuantos para lograr su propósito. En el pueblo pequeño la lucha es 
insostenible. Isabel decide dejarle la clase de los adultos. 
Ahora son los muchachos los que protestan airadamente. Las 
enseñanzas de Isabel, su paciencia y su dedicación completa a la 
formación espiritual e intelectual de estos mozos está obteniendo 
resultados insospechados. 
No, ellos se mantendrán firmes a su lado. 
Por otra parte, le llevan al maestro la noticia de que aquellas clases 
son completamente gratuitas, y que Isabel sólo gana con ellas un 
cansancio infinito. 
La reacción es inmediata: 

- ¡Ah!, ¿pero es que no le pagan nada? -pregunta sorprendido-  
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- Puede estar seguro de que así es; he preguntado a casi todos 
los chicos que asisten a la clase. 

El maestro no está preparado para esta clase de heroísmos y 
contesta: 

- Pues que siga doña isabel con las clases, a mí no me interesa 
trabajar de regalo. 

No cesa, sin embargo, en sus ataques; ahora habla a todos los que 
quieren oírle de la incapacidad de la maestra. 
Isabel, intentando hacer las paces, le ha dado ocasión para ello.. 
Con el pretexto de un problema se acerca a casa del maestro 
pidiendo ayuda. No entiende él de finuras ni delicadezas y el rasgo 
de Isabel no sirve más que para arreciar sus ataques. 
Isabel es extraordinaria, dirá todo el pueblo de Juviles conquistado 
por sus desvelos. 
Todavía tardará bastante tiempo el maestro en darse cuenta de la 
injusticia de que, con su manera de ser, hace objeto a Isabel. Pero 
Dios quiso que él también accediese. 
En son de paz visitará al fin a la maestra. No se habla para nada 
de lo pasado. Isabel ha perdonado, generosa y con la finura 
exquisita de su alma ha agradecido a Dios este sufrir en silencio 
que ha durado tanto tiempo.. 

- Me gustaría doña Isabel -dice ahora el maestro, conquistado, 
que fuera usted la madrina de la pequeña nuestra… Mi mujer 
y yo estaríamos muy contentos… 

Isabel accede sonriente. 
 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   SI SABÉIS DE ALGUNA PERSONA 
CONOCIDA QUE NO AMA A DIOS, 
PEDID  AL SEÑOR PARA QUE 
ENCUENTRE LA FE. 
 
 
 

ISABEL se levanta a las cuatro y media de la mañana para hacer 

oración. Necesita llenarse de dios hasta rebosar para luego 
repartírselo a los demás, abundantemente. Prepara sus clases con 
todo cariño, es muy exigente en ello, después se acerca a la iglesia 
para oír misa si tiene tiempo, pero aún esto sacrificará antes de 
faltar unos minutos a su obligación. Cuando llegan las pequeñas 
ya está la maestra esperándolas. Al mediodía vendrán las jóvenes; 
por la tarde vuelta a empezar de nuevo y por la noche, cuando las 
fuerzas físicas la rinden llegarán los mozos del campo y serán otras 
tres horas las que les dedique. 
Nadie que llame a la puerta se irá de vacío. Está dando su propia 
vida por estas ovejuelas que Dios le envía, siguiendo de cerca el 
ejemplo de Jesús en el Evangelio. 
Dios la prueba una vez más. Ahora el enemigo vencido tantas 
veces intenta de nuevo hacer frente a Isabel. 
Su hermano Juan, separado de la casa hace bastantes años, 
trabaja en las minas, en Linares. El trabajo es duro, pero a destajo 
y por su cuenta, y le hace ganar mucho dinero. Juan alterna ahora 
con gentes a las que las diversiones les atraen como a la mariposa 
la luz. El vicio y la virtud no pueden caminar juntos. Juan en este 
ambiente abandona sus creencias religiosas. Envalentonado con 
aquellas amistades nuevas, escribe a su hermana haciendo alarde 
de su falta de fe. 
Isabel, que vive entregada a los demás, que se sacrifica por todos 
y tiene como principal deseo que Cristo viva en sus almas, recibe 
las noticias de su hermano con una tristeza muy grande. Todavía 
en su amor le disculpa.  
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No, su hermano es bueno, pero su instrucción religiosa fue tan 
pobre y escasa, que al primer choque ha vacilado. En la carta que 
recibe anuncia su llegada. Isabel se alegra mucho de ello y confía 
en Dios sobre todo. 
Juan, en el coche que le conduce al pueblo, habla con sus 
compañeros de viaje y dispara todo cuanto se le ocurre. 
Uno de los viajeros le interrumpe: 

- Vaya usted con esas doctrinas a su hermana, ella le 
arreglará.. 

- Será al contrario -contesta muy seguro de sí mismo-; seré yo 
el que le convenza. 

Cuando llega Juan, le recibe cariñosamente. Deja pasar unos días 
para ganar su confianza, pero llega el sábado e Isabel le llama: 

- Juan vuelve a casa temprano esta noche, que mañana tienes 
que madrugar para ir a misa, aquí en el pueblo no dicen más 
que una. 

- Yo no voy a misa porque... 
Y suelta un montón de disparates  que Isabel escucha temblando 
sin hacer ningún comentario.Otro día le hablará de la confesión: 

- Juanico -le dice cariñosamente-, es necesario que te vayas 
preparando para confesar… 

- No me hables de eso -contesta enojado-. Yo no voy a decir 
mis pecados a nadie… 

- Isabel, paciente, escucha hasta el final. ¡Señor, perdónale, 
porque no sabe lo que dice! Sufre y reza mucho… Insiste una 
y otra vez sin cansarse, y un día, Juan, llorando, le pide que 
le prepare para hacer una buena confesión. 

- En el cielo -dice el Evangelio- habrá mucha alegría por un 
pecador que se convierta. En el alma de Isabel hay también 
un gozo extraordinario. 

 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   PIDE A MARÍA QUE TE ENSEÑE A 
QUERER MUCHÍSIMO A JESÚS, COMO 
LE QUERÍA ELLA. 
 
 
 
 
 
 

MAYO ha entrado con todo su esplendor. El cielo ofrece a su 

reina María el manto de su azul claro y transparente. El campo luce 
sus mejores galas; no hay florecilla por diminuta que sea que no 
tenga en su gracia, algo delicado que ofrecer a la Virgen. 
La iglesia del pueblo está limpia y resplandeciente. En el altar 
presidiendo la Virgen Inmaculada espera… Tiene a sus pies unos 
angelitos pequeños y sonrientes. 
Por la tarde, las niñas de la escuela vienen a cantarle a María con 
rosas de todos los colores en sus manos menudas. 
Las voces de las pequeñas suben hasta el altar: 

“Venid y vamos todas 
con flores a porfía, 
con flores a María, 

que Madre nuestra es…” 
Una de ellas, temblorosa, subirá las gradas del altar con unas 
azucenas blancas y bellas muy apretadas junto al corazón. Tiene 
que decirle un verso a María. Mira a la imagen… y se turba; no se 
atreve a empezar. 
Isabel, a su lado, la anima… 

- Empieza despacito, la Virgen te ayuda... 
Los angelitos chicos parecen decirla: 

- No tengas miedo. ¡Es tan buena! Anda, díselo... 
La chiquilla recita al fin como un sollozo… 
“María, cuyo nombre, como conjuro santo. 
… … … … … … … … … … … … … … … …  
Después deja las azucenas junto al Sagrario.  
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Mayo, el mes de María, tiene reservada una sorpresa a Isabel. 
Después de la misa, este tercer domingo, Isabel se ha quedado 
como de costumbre sola en la iglesia. De rodillas delante del 
Sagrario reza fervorosamente. No hay un minuto de su vida que no 
sea una oración a Dios. No sabe lo que le pasa, pero teme que el 
Señor no este satisfecho todavía… 

- Señor; ¿qué quieres de mí? ¿Qué quieres que haga?, repite 
una y otra vez. 

La iglesia, solitaria, huele a azucenas; el Sagrario atrae con la 
presencia viva de Jesucristo detrás de las portezuelas doradas… 
María Inmaculada parece animarla y le sonríe. 
María y Nazareth, ¿recuerdas pequeña? Una Virgen casi una niña, 
y un arcángel de luz que entra en su habitación: 
“DIOS TE SALVE, MARIA, LLENA ERES DE GRACIA…” 
Después, todo el diálogo maravilloso que conocéis por el 
Evangelio. 
En el silencio de esta mañana de mayo, Jesús llama a Isabel. Ella 
escucha llena de amor la voz dulcísima que desde el fondo de su 
alma le llega: 
“Es mi voluntad que seas toda mía…” 
Jesucristo la ha elegido en aquel instante para sí, y la llama para 
que sea su esposa. 
¿Qué hará Isabel? 
No hay duda en su respuesta y un SI, generoso y espléndido, 
estalla en su corazón y le sube a los labios. 
Isabel es toda y para siempre de Jesús. 
En la iglesia pequeña y recogida que huele a azucenas parece oírse 
el eco de las palabras de Nazareth: 
“HE AQUI LA ESCLAVA DEL SEÑOR, HAGASE EN MÍ SEGUN TU 
PALABRA” 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   PIENSA QUE OBEDECIENDO A LOS 
MAYORES AGRADAS A JESÚS Y ASÍ NO 
TE PARECERÁ DIFICIL NADA DE LO 
QUE TE MANDEN HACER. 
 
 
 
 
 
 
 

ISABEL conoce ya la voluntad de Dios y quiere seguirla desde 

aquel momento. Ella será religiosa. Con la misma tenacidad que 
buscó y consiguió llegar a ser maestra, emprende ahora este 
camino heroico de renuncias y sacrificios. Isabel quiere ser toda de 
Jesús. 
Por aquellos pueblos postulan dos hermanitas de los pobres. Isabel 
habla con ellas y las convence para que intercedan, cerca de su 
Madre Superiora, a fin de que pueda ser admitida en la 
congregación. 
Vosotras, pequeñas, ¿conocéis a las Hermanitas de los Pobres? 
Cuidan de los ancianitos en los asilos, les hacen fácil su vida que 
ya se les va terminando entre achaques y dolores y piden limosnas 
para ellos por pueblos y caminos. 
Isabel quiere irse con ellas para servir a Dios. 
¿Pero y su escuela? 
Las chiquillas la encuentran triste aquellos últimos días. 

- ¿Qué le pasará a doña Isabel? -se preguntan unas a otras. 
- Quizá esté enferma -dice una de las mayores. 
- Parece que tiene una pena grande… 
- Desde mi sitio -dice una tercera- hace días que la veo como 

se le llenan los ojos de lágrimas. ¿Tendrá algún disgusto? 
- Siempre que explica el Evangelio o el catecismo se emociona 

mucho, ¿no os habéis fijado?..  
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- Si, pero pero en la clase de Historia o Geografía y en la misma 
de Aritmética, como siempre nos habla de Dios, le ocurre lo 
mismo… 

- Debe amarle muchísimo, ¿verdad? 
- ¡Ya lo creo!, cuando está en la iglesia me la quedo mirando 

muchas veces porque tienen en la cara algo que no se 
explicar…, pero distinto de las demás personas... 

Isabel está ajena a lo que piensan sus pequeñas. Siente un dolor 
inmenso de tener que abandonarlas. ¡Son pedacitos de su corazón 
tan queridos! 
Pero todo lo abandonará para seguir a Jesús. El 29 de octubre de 
1874 llega a Granada y al día siguiente ingresa en las Hermanitas 
de los Pobres. 
Las faenas de la casa son duras y sus fuerzas escasas. Apenas 
puede subir con un cubo de agua por la escalera. En la pared hay 
un cuadro que representa a Jesús con la cruz a cuestas; Isabel le 
dice con ternura: 

- “Tú, Jesús mío, me ayudarás a llevar la cruz para que vaya 
adquiriendo fuerzas y aprenda bien los oficios que me 
señales, para darte gloria y así, haciéndome útil, no sea 
despedida de esta santa casa.” 

El trabajo es muy grande, tiene a su cargo un salón con veintisiete 
camas de ancianitas, tiene que fregarlo y barrerlo y tenerlo 
dispuesto para antes del mediodía. 
Después en el lavadero romperá los hielos para poder lavar la ropa. 
El frío le produce dolor… Para cuidarla las buenas hermanitas le 
hunden los brazos en el agua hasta que se le pasa aquella 
impresión dolorosa. 
Isabel es feliz porque tiene algo que ofrecer al Señor. ¡Con qué 
ansia aguarda el momento de hablar con Jesús en la capilla! 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   LOS DISGUSTOS QUE CADA DÍA TE 
VENGAN OFRÉCESELOS A DIOS. 
VERÁS COMO LUEGO TE SIENTES 
FELIZ Y CONTENTA. 
 

ISABEL se ha ido callandito de Juviles. Solamente su madre y su 

hermana tienen noticia de ello. No está segura de quedarse en el 
asilo de las Hermanitas y no ha querido dejar la escuela con 
carácter definitivo. Maria Rosa ocupará su puesto mientras tanto. 
¡Si Dios quisiera que la admitieran las hermanas! Isabel cree 
cumplir la voluntad de Dios y espera tranquila en las paredes de su 
convento, alabando y bendiciendo al Señor, que tan feliz la hace, 
mientras limpia el dormitorio interminable de las hermanitas. 
El pueblo que tanto trabajo le costó conquistar ha despertado una 
mañana con la triste sorpresa de la ausencia de Isabel. Juviles la 
quiere; la maestrita dulce y trabajadora les ha conquistado de tal 
forma que no pueden estar conformes con su ausencia. 
Aquella mañana las pequeñas de la escuela no encuentran a Isabel 
esperándolas como siempre; está María Rosa, que las sonríe 
intentando agradarles. 

- Buenos días -contestan a coro, sorprendidas. 
Una, más espabilada, pregunta: 

- ¿Está enferma doña Isabel? 
- No, gracias a Dios está muy bien, pero en unos días no vendrá 

a la escuela; yo os daré clase. 
Al mediodía las chiquillas no corren, sino que vuelan para llevar la 
noticia a sus casas: 

- Madre, doña Isabel se ha ido del pueblo; esta mañana nos ha 
dado clase su hermana María Rosa. 

- Pero habrá dado alguna razón… 
- No, madre, no ha explicado nada… que tardaría unos días... 

La verdad se descubre enseguida. Isabel está en Granada y 
además en el asilo de las Hermanitas de los Pobres.  
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Unas vecinas aseguran que han visto a Isabel hablar muchas veces 
con las hermanitas que iban a postular al pueblo y que seguramente 
ellas han sido las que han arreglado todo. 

- Eso es el Ayuntamiento el que tiene que solucionarlo -
comentan en la calle los vecinos-; deben ir a Granada a hablar 
con ella y obligarla a volver; no puede dejar la escuela... 

Las niñas lloran inconsolables, apenas unas pocas asisten a las 
clases de María Rosa. Los mozos de las clases nocturnas deciden 
intervenir también. ¿Hay que ir a Granada? Pues a Granada irán. 
Al asilo van llegando las comisiones de Juviles que la madre recibe 
amablemente y despide con la misma amabilidad. Mientras tanto, 
Isabel, ajena a todo, vive feliz y creyéndose segura en aquel santo 
refugio. Una tarde, cuando está en el lavadero, una hermanita viene 
a avisarle. 

- Isabel, la Madre te está esperando. 
Isabel se apresura para no caer en falta; se seca las manos 
amoratadas por el agua helada y sube presurosa. 

- Isabel -le dice la buena Madre-, estamos contentas de usted 
porque vemos que se afana en cumplir con todo, pero no va 
a tener más remedio que marcharse... 

Isabel no se atreve a interrumpirla, pero las lágrimas le llenan los 
ojos. 

- Vaya usted a su pueblo y arregle todo antes de volver; todos 
los días vienen gentes de allí a pedirme que la deje ir. Ya no 
sé qué decirles… 

- ¿No pueden arreglarse de otra manera? 
- No, hija mía; mañana mismo, con el recadero que vuelve de 

Granada, debe usted marcharse. 
Isabel vuelve a Juviles triste, pero resignada con la voluntad de 
Dios; piensa que no era digna de aquella dicha tan grande y espera 
que Dios hable de nuevo. 
 
 
 

______________________________ ____________________ ____  
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   CRISTO REINA, ES TU LEMA, LA 
CONSIGNA QUE TE HACE SÚBDITA DEL 
REY DE LOS CIELOS. DILO SIEMPRE 
CON AMOR Y RESPETO.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

POR el camino que sube desde Granada al Sacromonte, entre 

cuevas de gitanos, chumberas y pitas, cercana la orilla del Darro, 
que refresca el aire, sube un sacerdote montado en una borriquilla. 
Tan entretenido va en sus pensamientos, que si el animal no 
conociera bien el camino es muy probable que el señor canónigo 
se encontrara alguna vez enganchada la sotana entre las 
chumberas del camino. 
Don José Gras y Granollers lleva una idea fija dentro de sí hace 
muchos años. No son buenos tiempos los que corren, y el nombre 
de Dios es perseguido, aún en la misma España, que siempre 
alardeó de católica. El Padre Gras quisiera tener todas las fuerzas 
del mundo al alcance de la mano para luchar contra el demonio, 
que se está enseñoreando de tantas almas.¡Si él pudiera! Siente 
este sacerdote de Cristo un ardiente deseo, sueña con hacer reinar 
a Cristo en todos los corazones, tiene un lema maravilloso que él 
repite muchas veces: ¡Cristo reina! ¡Cristo reina! 
Está seguro de que los pajarillos que revolotean por la abadía se lo 
quieren cantar cuando lo ven subir por el camino.Junto a una de las 
cuevas unas gitanillas sucias se pelean por unas monedas de  
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cobre. cuando descubren al padre se separan corriendo y se 
colocan muy formales a la vera del camino. 

- ¡Qué hay, pequeñas! ¿Regañando? 
- Padre, es que esas perras son mías… 
- Diga que no, padre, que me las dieron a mí unos señores... 

El Padre sonríe, busca en los bolsillos de la sotana unos caramelos 
y los reparte entre las manecitas morenas y sucias que se le tienden 
ansiosas de la golosina, y la paz se hace de nuevo entre la gente 
menuda. 
¡Los niños! -piensa el Padre-. Ellos son los cimientos sobre los que 
se levantará la sociedad mañana; en sus corazones es fácil 
sembrar… si en los pequeños prende fuego del amor a Cristo, ellos 
lo propagarán después a los demás, y llegarán un día en el que 
Cristo Rey lo sea de verdad, aclamado por el mundo entero. 
El aire de la mañana lo sube ahora los cantos de las gitanillas que 
crecen felices como las chumberas al sol. 
El Padre sueña con una Institución de Religiosas que, dedicadas a 
la enseñanza, se ocupen de las niñas, de formarlas y educarlas 
para que el dia de mañana la familia, la sociedad y el mundo entero 
sienta su influencia en todos los terrenos. 
Los niños que acarició y amo tanto el divino Maestro son también 
la obsesión del Padre Gras. Pero, ¿dónde buscar la mujer fuerte?, 
¿dónde encontrará la que ha de ser la piedra angular del nuevo 
edificio? 
Las campanas de la Abadía del Sacromonte le despiertan de su 
sueño llamándole a la realidad. De rodillas ante el Sagrario, el padre 
reza y pide luz para saber encontrar almas valientes dispuestas a 
seguirle. 
¡Cristo reina! ¡Cristo reina!, repite dentro de su corazón con ansia 
de hacerlo vida, y sólo los ángeles en el cielo le hacen eco… ¡Cristo 
reina! 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   SI CUENTAS CON DIOS SIEMPRE, NO 
TE IMPORTEN LAS DIFICULTADES QUE 
TE SALGAN AL PASO. ÉL LAS 
APARTARÁ DE TU LADO. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ISABEL  sigue en juviles. Tres años han transcurrido desde 

aquella primera salida a Granada, al Asilo de las Hermanitas de los 
Pobres. Su amor a la escuela, el desvelo con que atiende a su 
madre, la alegría de las chiquillas y su aprovechamiento no bastan 
para llenar su espíritu. Isabel vive para Dios; su oración ferviente 
ante el Sagrario bien pudiera ser como la del ciego que relata el 
Evangelio: “Señor, que yo vea…” 
Los días se van sucediendo monótonos e iguales. ¿Cómo no le 
dará a conocer el Señor dónde podrá realizar su vocación? 

- ¡Dios mio, que yo sepa conocer lo que quieres de mí! - pide 
Isabel. 

Y Jesús la escuchó. 
Y otra vez a Granada, con el mismo entusiasmo de la primera vez, 
pero más en silencio para evitar las idas y venidas del pueblo. 
Estrecha a su madrecita entre los brazos y presiente que este adiós 
será el definitivo. Se traga valiente las lágrimas que pugnan por 
salirle a la cara, y en marcha a buscar al Señor. Isabel aguarda 
confiada ¿Dónde la esperará Jesús? 
Y ahora en Granda, Cristo Rey le sale al encuentro. 
En la Abadía del Sacromonte granadino el Padre Gras pide al cielo 
que le depare la mujer fuerte que dé empuje y vigor a su pequeño 
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colegio abierto en honor de Cristo Rey, que, falto de una mano 
femenina dócil y fuerte, vive una vida pobre, languideciendo entre 
la buena voluntad de unas profesoras seglares. 
Un Instituto religioso es lo único que puede dar consistencia a la 
obra piensa el Padre Gras-, pero reconoce con infinita amargura 
que ello está muy lejos todavía. 
¿Veis pequeñas, cómo Dios va preparando el camino? 
No, el Padre Gras no conocerá el fracaso, pero sí el sufrimiento y 
el dolor, porque toda obra de Dios tiene ese sello especial que las 
distingue de las del mundo. 
A Isabel también le ha curtido el trabajo y la lucha y las 
contrariedades, que se han ido multiplicando en su camino, y ahora 
está preparada para cumplir su destino en la tierra. 
El Padre Gras e Isabel se encuentran al fin. Los ángeles, desde el 
cielo, contemplarían con gozo la escena. 
Ella la maestrita buena de Albuñol, escucha entusiasmada aquellos 
proyectos que le cuenta el padre. Y el fuego de sus palabras va 
prendiendo en su alma enamorada del Señor.  
¿Qué quiere el padre? ¿Conquistar el mundo para Cristo? Pues 
aquí está Isabel dispuesta. Todo su ardor contenido en la larga 
espera le desborda ahora: llegar a todas las almas empezando por 
las pequeñitas de los niños. ¿Que el padre quiere religiosas para 
encargarse del colegio? ¡Pero si Isabel no desea otra cosa! 
¡Qué presente está en su recuerdo aquella mañana del mes de 
mayo! La Virgen sonriente y la voz de Jesús sonándole en el 
corazón: 
“Ven y sígueme”... 
Y los ángeles vuelven a escuchar el SI de Isabel, que le une al 
Señor para toda la vida… 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   ACUÉRDATE DE REZAR MUCHAS 
VECES AL SEÑOR PIDIÉNDOLE POR TU 
COLEGIO  
 
 
 
 
 
 
 
 

EL primer colegio dedicado a Cristo Rey ha quedado abierto en 

Granada. 
Isabel, de nuevo rodeada de pequeñas, es feliz, pero ahora también 
tiene algo más querido todavía: una comunidad pequeñita también 
que la llama madre, a la que ella forma y cuida con desvelo. 
Pequeñas lectoras, al llegar aquí, precisamente en este capítulo, va 
a dejaros esta amiga vuestra que se llama Isabel, cuya vida vais 
siguiendo paso a paso desde aquel día lejano de primavera, en el 
que el cielo la hizo bajar a la casita sencilla y humilde de Albuñol. 
Isabelita, por su aplicación y su amor al estudio, pero también por 
sus travesuras, ha sido vuestra compañera durante muchos días. 
Os ha enseñado a amar a Dios, abandonandose siempre a su 
divina voluntad. La habéis visto luego vivir su vocación de maestra 
dándose por entero a su tarea, luchando siempre con el enemigo 
de las almas que quería interponerse en su camino; ha aceptado 
siempre el dolor y el sacrificio como pruebas que le enviaba el 
Señor para hacerla mejor… Ahora va a comenzar una nueva etapa 
de su vida; síguela con igual interés, porque ella te ayudará a 
conocerla mejor y a quererla mucho más. 
Es el día del Sagrado Corazón de Jesús del año lejano de 1877. La 
capilla del colegio Cristo Rey está resplandeciente de luz. 
El Padre Gras vive la realidad de unos sueños que había acariciado 
durante años enteros: Cristo Rey llegará a reinar de verdad en el 
mundo entero.  
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En el cielo hacen fiesta mayor los ángeles y hay una expectación 
grande entre todos… 
Allí abajo, en aquella capilla pequeña, en Granada, una mujer 
enamorada de Dios se entrega a Él para siempre vistiendo un 
hábito azul… 
Es la primera hija de Cristo Rey. Ya ha dejado de existir Isabel, para 
convertirse en Madre Inés de Jesús. 
La semilla es muy pequeña, como nos cuenta Jesús en el Evangelio 
cuando habla del grano de mostaza. Más, una vez que arraiga en 
la tierra se desarrolla y convierte en un árbol fuerte en el cual hacen 
sus nidos los pájaros del cielo. 
¡Madre Inés tiene tan poquita cosa para empezar! 
Pero Dios, que la ha elegido desde el principio para ser semilla, le 
mandará el sol que la fecunde y el rocío que calme su sed, y la 
semilla fructificará y el Instituto que nació en pobreza y sacrificio 
crecerá y será el árbol fuerte cuyas ramas se extenderán bajo el 
cielo lleno de brotes nuevos. 
Madre Inés de Jesús, en aquel día del Sagrado Corazón, hace un 
montón de años, empezó a hacer vida la parábola que nos contó 
Jesús en el Evangelio. 
Tú, niña, también debes darle las gracias a la Madre Fundadora. 
Mira, vas a entrar en la sala del colegio, donde tu sabes que hay un 
retrato suyo en el lugar de honor, y vas a decirle bajito, pero con 
todo el corazón: 
¡Gracias, Madre Inés, que Dios te lo pague!, gracias por este 
colegio mío, por estas madres a las que tanto debo; ellas y yo 
estamos aquí porque tu fuiste primero abriéndonos camino. 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   AMA A DIOS SIEMPRE, CUANDO TE 
REGALA Y CUANDO TE DEJA SUFRIR 
UN POCO PARA HACERTE MEJOR.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA Comunidad va aumentando. Ya tiene Madre Inés un grupo 

pequeño, pero selecto, al que prepara con ternura y exige una 
perfección de la que ella es acabado modelo. 
El Padre Gras ha agotado sus fondos en la compra de una nueva 
casa. Ahora el número de niñas que asisten a las clases es más 
numeroso, pero también los gastos han aumentado ya que la 
mayoría de las chiquillas no pagan nada. Madre Inés sufre por 
todos; llegará un día que no tengan nada que comer; es necesario 
tomar una solución rápida. ¿Que podríamos hacer? -se pregunta la 
Madre- ¿Será preciso salir a postular?  
Madre Inés en su oración pide a Jesús que acepte este nuevo 
sacrificio que ellas y sus hijas están dispuestas a ofrecerle. A nadie 
cede la Madre el primer puesto; ella extenderá la mano, aunque el 
rubor abrase sus mejillas. 
Por la vega granadina salen de mañana a postular; el día es largo, 
pero la necesidad es mayor; de puerta en puerta, hasta que la 
noche les ve regresar cansadas pero alegres; con aquellas 
limosnas recogidas que servirán para aliviar un poco la situación. 
¡Bendito sea Dios! 
Otro día… una tormenta en medio del camino ha empapado 
completamente los hábitos y las tocas de Madre Inés y de su  
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 acompañante. Todas las puertas se les cierran; temen tener que 
pasar la noche a la intemperie… Al final el Señor se compadece de 
sus hijas y alguien las acoge en una habitación sin preocuparse 
siquiera de haberles preguntado si han comido alguna cosa. No 
importa una privación más; su alma cada vez más unidad a Jesús… 
lo siente… por la hermanita que la acompaña, pero ésta también 
sonríe… 
Así un día y otro, alternando las clases de las niñas y la preparación 
de sus hijas con el pedir limosna por el amor de Dios, para que su 
instituto pueda salir adelante. 
¡Cómo prueba Dios a Madre Inés! Pero ella es valiente y sus 
fuerzas se multiplican con la desgracia. Hoy es un pueblo, en Padul, 
donde un señor le promete enviar lana para los colchones de su 
comunidad. ¡qué alegría tan grande! Que sus hijas estén cómodas 
siquiera, ya que de comida no andan muy sobradas. Madre Inés 
tiene bastante con una estera de esparto que conservará hasta su 
muerte. 
Pero la alegría de este regalo bien pronto se ve enturbiada. En la 
Curia eclesiástica facilitan ornamentos para las iglesias pobres; allí 
se presenta la Madre para remediar un poco la suya. No recibe sino 
palabras destempladas: “Están ustedes condenadas a morir -le 
dicen-; no se forjen ilusiones, y en prueba de ello no tienen qué 
comer, ni ornamentos ni nada; no insistan, es un imposible.” 
Madre Inés les contesta serena y humilde, defendiendo su pequeño 
Instituto: 

- “Trabajaré con todas mis fuerzas hasta el último momento de 
mi vida sin temer a las dificultades ni al infierno entero que se 
oponga… “ 

Y así, con páginas de dolor y sacrificio, fue escribiendo Madre Inés 
la historia del Instituto. 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   JESÚS BUSCA CORAZONES 
AMANTES. OFRÉCELE EL TUYO CON 
ALEGRÍA, COLMADO DE AMOR HASTA 
REBOSAR. 
 
 
 
 

EL Padre gras está muy contento de cómo marchan las cosas. 

Dificultades no faltan, pero el tesón admirable de Madre Inés las va 
venciendo. Las clases están rebosantes de niñas; al Padre se le 
ensancha el corazón pensando que al menos en aquel 
grupito,Cristo ha empezado a reinar temprano. Adelantan mucho 
las niñas en manos de aquellas hijas suyas, tan sacrificadas y 
alegres que copian a Madre Inés. 
Al subir la escalera un grupo de chiquillas, que baja corriendo le 
saluda alegremente: 

-¡Cristo reina!, padre. 
-Por siempre en nuestros corazones, pequeñas. 

Se arriman a la pared para dejarle pasar. 
-¿Estudiáis mucho? ¿Estáis contentas? -y acaricia la cabeza 

de las pequeñas con cariño. 
-Sí, Padre -contestan a coro. 
-Me alegro mucho; ahora, a jugar corriendo que hace un sol 

hermoso. 
La bandada se apresura a besar la mano al Padre y pronto 
desaparece por la calle abajo. 
El Padre las ve marchar sonriendo. Las niñas son la esperanza 
del mañana; ellas conquistaran el mundo para Cristo… Pero si 
Cristo Rey tuviera una capilla pública donde gentes de todas las 
clases pudieran conocerle y adorarle… Este es el sueño del 
Padre, grande, maravilloso, casi irrealizable.  
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Madre Inés le anima a seguir soñando; la gran enamorada de 
Jesús también quisiera verle rodeado de corazones ardientes que 
le aclamaran Rey. 
El traslado a una nueva casa más amplia va a darles oportunidad 
de ver realizada esta esperanza que vienen acariciando desde 
hace tanto tiempo. 
El día 4 de abril de 1884, viernes de Dolores, se inaugura en 
Granada la primera iglesia del mundo católico dedicada a Cristo 
Rey. Es pequeña y sencilla, pero no importa: Jesús ama la pobreza 
¿Os acordáis de Belén? Un establo, unas pajas, unos pobres 
animales que les daban calor con su aliento… Pero el amor de 
María y el desvelo de José colmaron al pequeño de felicidad. Dios 
busca amor siempre, y cuando lo encuentra se siente satisfecho. 
Cuando el Padre Gras celebró la misa en su primera capilla y 
levantó al Señor en la Hostia Santa, el corazón de Madre Inés de 
Jesús no sabría si estallar de alegría o llorar de gozo. 
En el altar mayor un hermoso lienzo desde el que Cristo Rey 
preside y recibe el homenaje de sus fieles. Las voces de las 
pequeñas nunca sonaron mejor… 
Dos nuevas hijas de Cristo Rey se consagran en este dia al 
Señor… Nada falta para que la alegría de la fiesta sea grande. Dios 
estará contento de todos hoy, y les dejará sonreír… Mañana 
empezarán otra vez las dificultades; y los inconvenientes llamarán 
con tanta fuerza a las puertas del pequeño Instituto que sus puertas 
se bambolearán… Pero no importa. Esta es la señal de los elegidos 
del Señor… “Cuando os persiguieren en mi nombre”... dice el 
Evangelio… 
Madre Inés sabe mucho del dolor y la renuncia; su pequeño rebaño 
se apretará junto a ella y la bandera de Cristo Rey seguirá izada 
desafiando al enemigo. 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________   
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   PIDE A DIOS CONFIADA TODO LO 
QUE NECESITES. ÉL TE CONCEDERA 
SIEMPRE LO QUE TE CONVENGA. 
 
 
 
 
 
 
 
 

UN día -cuentan las crónicas del Instituto- Madre Inés y sor 

Catalina salen a postular como tantas veces. Por la mañana han 
recorrido de punta a punta dos o tres pueblos; hacia el mediodía 
salen de El Tocón para el siguiente; no hay tiempo para descansar 
y apenas para comer cuando la necesidad es grande. 
El calor es sofocante; el sol cae de pleno sobre las monjitas 
empapadas en sudor. La soledad es completa a aquella hora, 
porque los labradores han dejado el campo vacío y no regresarán 
hasta después de la comida; junto a la fuente esperan que calme 
un poco el fuego del día. 
Madre Inés y sor Catalina siguen la ribera del río esperando 
encontrar algún medio de atravesarlo. La hermana insiste en que 
por aquellos alrededores, donde el río se estrecha, vio ella una 
trampa hecha con un tronco de árbol por donde difícilmente se 
pasaba a la otra orilla; Madre Inés no está muy decidida a utilizar 
este procedimiento, pero el tiempo transcurre y no aparece el paso 
por ningún lado. 
 -Madre -dice sor Catalina-. estoy segura que era por este 
lugar que estamos. 
 -Puede que lo haya arrastrado la corriente, alabado sea Dios; 
yo no estaba muy animada a pasarlo. 
 -Pero si seguimos andando nos alejaremos mucho del pueblo 
al que vamos, Madre; nos han dicho que era nada más atravesar el 
río a la salida de El Tocón. 
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 -Tranquilícese, hermana, Dios nos ayudará. Usted rece 
ahora. Madre Inés busca a Jesús, el Campo ardiente por el sol, es 
como su corazón abrasado de amor al Señor; sí, Él la escuchara 
en seguida. 
 -Señor -le dice-, si Tú nos enviaras un hombre con una bestia 
que pudiera pasarnos al otro lado… Mis hijas, mis pequeñas, tu 
colegio, necesitan de estas limosnas nuestras y mis alforjas están 
vacías… 
¿No nos recuerda la súplica de Madre Inés a la de María en las 
bodas de Caná? 
 -”Señor, no tienen vino” -rogó la Virgen… y el Señor la 
escuchó y el regocijo y la alegría volvieron a las bodas. 
Y el Señor escuchó a Madre Inés, porque -cuenta ella misma en las 
crónicas- que al momento apareció un hombre con una bestia. Le 
pidieron que les pasara al otro lado y accedió en seguida. Pues 
entonces temió la madre, porque una tendría que esperar sola en 
la orilla, ya que no era posible que pasaran las dos al mismo tiempo. 
De nuevo reza la madre, y en el acto se  presenta otro hombre con 
otra caballería. “Nos pasaron al otro lado -refiere la Madre- sin que 
viviéramos ni antes ni después ningún hombre; así es que vi bien 
patente que era un beneficio de Dios.” 
Madre Inés aprieta entre sus manos el crucifijo. Jesús les ha 
ayudado una vez más. 
No siente el calor ni el cansancio Madre Inés: camina como si le 
hubieran nacido alas en los pies. Sor Catalina se apresuró a 
seguirla; no ha salido todavía de su asombro… Aquellos hombres 
¿por donde desaparecieron? No se lo explica la buena hermana… 
Madre Inés reza bajito su acción de gracias. Una brisa suave le 
acaricia el rostro encendido por la emoción y el agradecimiento a 
Jesús, como si los ángeles pasaran junto a ella batiendo sus alas 
blancas. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   REPITE MUCHAS VECES “BENDITO 
SEA EL NOMBRE DE DIOS”, PARA 
DESAGRAVIARLE DE LOS QUE LE 
NOMBRAN PARA OFENDERLE. 
 
 
 
 
 
 
 

MADRE Inés viaja en diligencia camino de Almería. Le 

acompaña como siempre, una hermana. Quiere visitar en Almería 
al señor Obispo, de quien ha oído hablar elogiosamente, y 
consultarle y buscar consejo, porque sus fuerzas a veces están tan 
mermadas, que teme no poder llevar adelante su naciente Instituto. 

-¿Por qué, Señor, algunos días parece que se me cierran 
todos los caminos? -se pregunta Madre Inés-. ¿Será que yo esté 
confundida? 
Reza y pide a Dios para que le ilumine. 
Los viajeros llenan el coche; las dos monjitas intentan distraer su 
atención en el paisaje que a través de la ventanilla se divisa. Las 
conversaciones van subiendo de tono, el humo y el olor a tabaco 
han formado una atmósfera irrespirable. Las carcajadas cortan el 
último chiste antes de terminar, y un viajero envalentonado empieza 
a blasfemar. 
Madre Inés siente como un trallazo en el alma al oír la ofensa que 
se hace a Dios y rápidamente interviene: 
 -No puedo permitir que delante de mí se ofenda a mi Padre- 
dice en voz alta. 
Todos cesan en sus conversaciones y se hace un profundo silencio. 
Se levantan las cabezas buscando la voz que con tanta valentía ha 
defendido el nombre de Dios. Allí está madre Inés, la indignación 
ha puesto un color encendido en sus mejillas. ¡Ofender a su  Jesús! 
No, eso no puede consentirlo jamás una Hija de Cristo Rey.  
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La hermanita, asustada, trata de tranquilizarla. 
 -Madre, por Dios, que le van a dar un bofetón. 
 -No tenga cuidado, hija; ojalá sucediera así, pero no es buen 
hijo el que calla cuando oye hablar mal de su padre. 
Después se dirige al viajero y le habla con dulzura. Estem, 
avergonzado, no se atreve a levantar los ojos del suelo. La 
conversación se anima; el pobre hombre,  animado por la bondad 
de la Madre, no intenta siquiera discutir, se excusa torpemente…, 
lo hacía por rutina, sin darse cuenta de que ofendía gravemente al 
Señor. 
Madre inés, siempre maestra, aprovecha aquella oportunidad para 
llevar la luz a su alma. Siempre será así, nadie que se cruce en su 
camino dejará de sentir su influencia.; Madre Inés es de Jesús, está 
llena hasta rebosar de El, y le reparte a todos.  
La diligencia continua su camino; a lo lejos, el mar azul, inmenso 
es una alabanza continua a su Creador. 
En Almería, la Madre encuentra la paz, y las palabras de señor 
Obispo van cayendo en su corazón suavemente como el rocío 
sobre las flores… 
 -Sí, Madre, puede estar segura -le dice el prelado-; su obra es 
obra de Dios y la quiere; siga usted adelante con su viacrucis, que 
también llegarán días de gloria. 
Tú, pequeña, puedes sacar una gran enseñanza de este episodio 
de la vida de la Madre. Sabes que hay un mandamiento de la ley 
de Dios que prohíbe la blasfemia. ¿Verdad que si lo sabías? Es un 
pecado gravísimo que mancha el alma y los labios del que lo hace; 
tú tienes que ser valiente como Madre Inés. No permitas que 
delante de ti se diga el nombre de Dios si no es para alabarle. 
 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   PIDELE MUCHO A CRISTO REY PARA 
QUE SUS COLEGIOS SE EXTIENDAN 
POR TODAS PARTES. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EN el dia de Navidad de 1884. En el Colegio de Cristo Rey en 

Granada. Madre Inés con sus hijas y las pequeñas internas 
celebran la venida del Dios Niño. Han levantado un Belén diminuto 
en un rincón de la capilla. unas montañas inverosímiles sostienen 
el castillo de Herodes; más abajo está el molino con su molinero 
que reparte el grano a las gallinas…;, luego hay un lago de plata 
que y unos rebaños blancos que saltan por la montaña. Sorteando 
dificultades saltan los reyes Magos. Los pastores han encendido la 
lumbre… Un poco más abajo, la posada que no admitió a José y 
María…, y el portal…, José orando y María amando. El Pequeño, 
sobre las pajas, con su traje blanco bordado precioso…; el que no 
tuvo entonces y el cariño de una monjitas le ha puesto ahora. 
Las chiquillas están armando una algarabía tremenda delante del 
nacimiento: 

“Noche de paz, noche de amor 
todo al fin duerme ya…” 

Las voces infantiles incansables, le cantan al Niño una y mil veces. 
 -Que es tarde -advierte una hermana-; vamos a la cama, 
mañana seguiréis cantando. 
 -Madre Inés nos dejará que estemos un ratito más. 
 -¿Se lo habéis pedido?  
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Madre Inés accede gustosa a la petición de la pequeña grey, ¡que 
canten y sean felices! ¡Están tan cerca de Jesús estas niñas! 
Todavía han seguido cantando en el dormitorio y las madres han 
tenido que esperar hasta que el sueño les ha ido venciendo. No 
llevan mucho tiempo descansando, cuando una tremenda sacudida 
mueve la casa desde los cimientos. Se despiertan sobresaltadas y 
las religiosas, asustadas en vano intentan serenarlas. Madre Inés 
les hace bajar a la capilla. 
 -Y ahora a cantar todas villancicos al Señor, que ha nacido 
esta noche. Aquí, junto a Él, no tenemos nada que temer. 
El terremoto de aquella noche fue el primero de una serie que azotó 
Granada, causando muchas víctimas. Numerosas huerfanitas 
llamaron a la caridad de Madre Inés y llenaron su colegio hasta 
rebosar, y otra vez el fantasma del hambre dejó abatir sus alas 
sobre el Instituto, y las Hijas de Cristo Rey volvieron al camino, a 
extender la mano para que aquellas chiquillas inocentes tuvieran 
siquiera pan todos los días. 
Pero esta vez…, las alforjas de Madre Inés se llenaron hasta 
rebosar. 
Dios les prepara una sorpresa. Montejícar está cercano a Granada. 
Es un pueblo grande, donde las limosnas no se les regatean; pero, 
además, el porte de las religiosas, su sencillez, han atraído las 
simpatías de todos, y unos señores interesados porque en el 
pueblo exista un colegio regentado por religiosas les ofrece una 
fundación. 
Madre inés accede gustosa; sí, Cristo Rey tendrá un trono nuevo, 
tendrá que desprenderse de unas cuantas de sus hijas, pero no 
importa, el dolor de la separación está mil veces compensado con 
la alegría de ver extenderse el reinado de Cristo. 
el Padre Gras aprueba con toda su alma una nueva fundación. Las 
chiquillas de Montejícar aprenden a decir << ¡Cristo Reina! >> 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   PRACTICA SIEMPRE QUE TENGAS 
OPORTUNIDAD LAS OBRAS DE 
MISERICORDIA. DIOS SE SENTIRÁ 
CONTENTO DE TI. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ME gustaria poder preguntaros a cada una de vosotras, 

pequeñas lectoras, que vais siguiendo la vida de Madre Inés, 
¿verdad que ahora, que la conocéis mejor, la queréis mucho más? 
La historia de su vida es hermosa y dura, mitad por mitad; tiene 
ratos de cielo azul brillante, como aquellos en los que Madre Inés 
está rodeada de chiquillas, pequeñas colegialas de ojos limpios y 
puros; entonces sonríe siempre, y aquellos otros delante del 
Sagrario, cuando Madre Inés se encuentra tan cerca de Jesús, tan 
despegada de la tierra que parece tocar con las manos el cielo… 
De repente, todo se oscurece a su alrededor, las tinieblas 
envuelven su horizonte…, parece que Dios se esconde… Madre 
Inés sufre, lucha y se mortifica; pero no se deja vencer por el 
enemigo, se agarra fuertemente a su crucifijo y sigue adelante. 
Ahora es una terrible enfermedad la que asola a Granada: el cólera. 
A Madre Inés le llega la noticia a Montejícar e inmediatamente 
emprende el regreso a la capital. 
 
Allí está el peligro y ella quiere estar con sus hijas y esperar lo que 
Dios quiera enviarles. La tranquilidad de la Madre les infunde valor, 
y todas, con su fundadora al frente, se convierten de la noche a la 
mañana, en auténticas enfermeras. Las Hijas de Cristo Rey 
rivalizan a la cabecera de los enfermos en actos de heroísmo.   
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Hasta las más jóvenes actúan con el empuje y bríos de 
consumadas enfermeras. 
Madre Inés se inclina sobre cientos de agonizantes para señalarles 
a Jesús… El número de atacados llega en Granada a 80.000, 
tantos como habitantes. Los niños enfermos llenan las camas de 
los hospitales. ¡Cómo sufre Madre Inés cuando tienen que ir 
cerrando sus ojitos asombrados por la llegada de la muerte! 
Una tarde, al regresar al Colegio, Madre Inés se siente enferma. Un 
frío intenso la invade. Los síntomas mortales de la enfermedad han 
ganado una nueva víctima. ¡Madre Inés agoniza! La Comunidad 
reza y suplica al Señor porque les conserve su vida, que les es tan 
preciosa. 
El Padre Fundador es avisado urgentemente, y Madre Inés recibe 
los últimos sacramentos. Otras dos hermanas caen enfermas 
gravísimas. El Padre Gras se desvive por atenderlas; les busca 
médicos y el mismo corre a comprar las medicinas. Se expone una 
y mil veces al contagio. ¡Qué bien practicaron la caridad los 
fundadores! “Si no amáis al prójimo al que veis, cómo amaréis a 
Cristo al que no veis…” 
Sí, pequeñas, en cada enfermo, en cada necesitado, 
acostumbraros a ver a Jesús que sufre y ayudadle. 
Junto al lecho de la Madre, las hijas vigilan día y noche, si es 
necesario todas ellas están dispuestas a ofrecer su vida, pero la 
Madre…, Señor, no te la lleves…, le piden al cielo. 
Y Dios no se llevó entonces a Madre Inés; pensando en todas 
nosotras la dejó en la tierra para que fuera delante abriéndonos 
camino. 
 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   DIOS NUNCA FALTA. TEN 
CONFIANZA. RECUERDA QUE ES 
TODOPODEROSO Y TE AMA.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

HAN llegado a Sevilla las Hijas de Cristo Rey. No las acompaña 

Madre Inés, sujeta en Granada por mil ocupaciones., pero su 
espíritu está con ellas y reza y pide a Dios ayude a estas hijas, que 
de la misma manera que los discípulos del Señor salieron a predicar 
por los caminos de Palestina, marchan a Sevilla sin otros medios ni 
otro equipaje que sus corazones enamorados de Cristo. 
Y estupendas discípulas fueron estas que llegaron a Sevilla. 
Ocultaron a Madre Inés, tanto como pudieron, las dificultades que 
a los pocos días les salieron al paso. Fueron a postular, pasaron 
hambre y vivieron sacrificadas; todo lo intentaron antes de 
abandonar su puesto. No, ellas no estaban conformes con el 
fracaso; Jesús tendría trono en Sevilla. 
Madre Inés duda. ¿Podrá exigir tantas penalidades a sus hijas? Y 
Jesús mismo le dió la respuesta, refiere Madre Inés. 
“Estaba oyendo misa en el colegio de Granada, y en el tiempo que 
media entre el Sanctus y la Consagración, en un momento, sin 
saber cómo, me encontré con las hermanas de sevilla en una 
habitación desalojada, y allí Cristo en figura de un joven que nos 
decía señalando a aquellas desnudas pareces: “Así principio yo, los 
hombres principian de otro modo.” 
Madre Inés, convaleciente de una operación, llega al fin a reunirse 
con sus hijas, y ve asombrada la tenacidad con que han 
conquistado la admiración de todos y cómo la influencia de su 
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apostolado se deja sentir en Triana, de tal manera que les ofrecen 
una casa donde instalar un nuevo Colegio. No, no quieren los 
sevillanos que las Hijas de Cristo Rey los abandonen. 
Seguirán muchos días difíciles. Un dia Madre Inés anuncia a sus 
hijas: 
 -Hoy no tenemos dinero para comprar pan, ni carne, ni nada… 
¿Queréis saber la respuesta, pequeñas? Va a dejaros 
asombradas… 
 -Gracias  a Dios, Madre, quisiéramos que llegara un día de no 
tener absolutamente nada. 
Otro día la hermana sacristana llega a la Madre llorosa y 
compungida. 
 -Madre, hemos puesto el último aceite a la lámpara del 
sagrario. 
Madre Inés no tiene ni un ochavo para poder comprarlo, y le da a 
la hermanita el consuelo de la confianza en Dios. 
 -El Señor proveerá, hija, nosotras nada tenemos. 
Antes que la lamparilla se apague llega una viejecita a la puerta: -
Hermanita, este aceite para la lámpara del Señor… 
Nadie la conoce; día tras día, llega  con su alcuza de aceite para 
Jesús y cuando la situación del colegio mejora, la viejecita 
desaparece y no se vuelve a saber nada de ella. 
En la despensa tienen una sola hogaza de pan. 
 -¡Ave María purísima!, un poco de pan, hermanita, para un 
pobre, por amor de Dios. 
Y la hogaza va a llenar las alforjas del pobre. Al momento alguien 
llega al Colegio y entrega a la hermanita otro pan y una buena 
cantidad de carne para las Madres. 
¡Finuras del corazón de Cristo! Él que viste a los lirios del valle y da 
alimento a los pajarillos de la tierra, vela por ellas amorosamente. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   TÚ, PEQUEÑA, ACUÉRDATE DE LOS 
NIÑOS QUE NO CONOCEN A JESÚS Y A 
MARÍA Y PIDE POR ELLOS. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LOS días de Madre Inés en la tierra se van llenando cada vez 

más de ocupaciones. Granada, Montejicar, Sevilla… son cuentas 
de este rosario de entregas y dulzuras que van engarzando sus 
manos fuertes y seguras. ¡Qué lejos está Albuñol, y los sueños de 
aquella pequeña Isabelita que bordaba para comer y estudiaba 
para ser útil a los demás! Su cariño y desvelo para las niñas 
necesitadas lo ha sabido inculcar en sus hijas hasta el fondo. Ahora 
las espera en Madrid, y la primera preocupación de las religiosas 
que llegan de Granada y encuentran un local donde alojarse, antes 
que buscar unos pocos muebles para instalarse y sin tiempo para 
pensar de dónde sacarán el dinero para comer, es recoger unas 
cuantas niñas necesitadas, cuya comida, como la suya propia, 
tendrán que mendigar de puerta en puerta. 
Y el amor a los niños que el Divino Maestro llamó cerca de Sí en el 
Evangelio y su desvelo por ellos, atrae sobre las Hijas de Cristo Rey 
las bendiciones del cielo. 
La escuela católica, donde Jesús quiere instalar su trono, se 
levanta junto a una escuela protestante mixta. 
¡Qué pena tan grande la de estas Hijas de Cristo Rey cuando oyen 
cantar a estos niños en el jardín! Sus almitas educadas en una falsa 
doctrina se perderán…  
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Las monjitas hablan a sus niñas del Pequeño Jesús y de su Madre 
María, y les enseñan preciosos cantos a la Virgen y a Cristo Rey…; 
ellas piden fervorosamente: 
“Señor, danos estas almas para Tí” 
Madre Inés las anima y reza por todas… 
Las niñas cantan… y sus voces infantiles llenas de amor a Jesús… 
llegan al otro lado del jardín. 
Los ángeles pequeños cuidan de ellas y les animan para que 
canten fuerte… 
La Virgen sonríe al mirarlas y le habla a Jesús… 
Y el milagro se hace… 
A las puertas del Colegio de Cristo Rey van llegando nuevos 
alumnos, tantos, que los angelitos baten palmas contentos. Poco a 
poco la escuela protestante se va quedando vacía. 
Todos los pequeños han aprendido el camino bueno y llegan hasta 
las monjitas, que las reciben cariñosamente. 
El enemigo ha sido derrotado completamente; la escuela 
protestante, que llevaba más de veinte años funcionando, tiene que 
cerrar sus puertas y abandonar la batalla. Dios ha utilizado a sus 
Hijas como instrumento eficacísimo… No importa que sean pocas, 
que sus fuerzas apenas alcancen… “Ni el que planta ni el que riega, 
sino Dios que da la fertilidad.” 
Y ellas se apoyaron en Jesús y María, y pequeñas y humildes con 
sus manos unidas en la oración en la oración confiada, alcanzaron 
el milagro… 
 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________   
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   QUE TU MEJOR AMIGO SEA EL 
ÁNGEL DE LA GUARDA. RÉZALE 
MUCHO Y PROCURA TENERLE 
CONTENTO.  
 

LOS ángeles en el cielo llevan el libro de la vida de todos los 

hombres. Desde pequeñitas, junto a cada uno de vosotras, el Buen 
Jesús ha colocado un ángel; el ángel de la guarda, al que vuestra 
madre os ha enseñado a rezar y querer mucho. Este ángel va 
anotando todas las cosas buenas que vais haciendo en la tierra, y 
sabe mejor que nadie que un día desobedeciste mucho y tu mamá 
se disgustó contigo. Ese día también tu ángel lloró de pena. 
El libro de la vida de Madre Inés está lleno de cosas buenas, porque 
entre líneas apretadas se lee claramente el nombre de Jesús 
repetido muchas veces. 
Jesús quiere mucho también a Madre Inés y va a probarla de 
nuevo. 
Las Constituciones del Instituto han sido aprobadas en Roma y se 
disponen los fundadores a cumplir el punto referente al Capítulo 
General, fijando la fecha de cu celebración. El ambiente no es 
favorable a Madre Inés; la Madre -piensan algunas de las más 
influyentes- se ha quedado un poco antigua, al Instituto hay que 
darle un giro distinto, más a tono con las circunstancias del 
momento presente. Se celebra el Capítulo presidido por el Padre 
fundador, y al hacerse la votación reglamentaria, Dios permite que 
Madre Inés su Fundadora, quede privada de su cargo de Madre 
General. 
Es duro el golpe. Aquellas hijas que ahora quieren prescindir de ella 
¡le deben tanto! Madre Inés las ha ido recibiendo y formando junto 
a ella, enamorándolas de Cristo Rey, poniendo en la tarea lo mejor 
de su alma. ¿Será posible tanta ingratitud? 
A Cristo -dice el Evangelio-  “... abándonándole, todos los discípulos 
huyeron.”  
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Ya está Madre Inés sola como el Maestro. 
Cristo fue flagelado y colgado de una cruz, y desde ella perdonó a 
los que le crucificaban. 
Según las rúbricas del acto, las madres que han tomado parte en 
el Capítulo rinden homenaje de sumisión a la elegida General 
besándole respetuosamente la mano. 
Madre Inés se adelanta la primera, se arrodilla humildemente 
delante de la nueva Madre general: “Madre -dice- , no tenga en 
cuenta lo que he sido. Mándeme como si fuera la última del 
Instituto. Lo que deseo es serle útil y ayudarle en la forma que mejor 
le convenga; me puede mandar como a la borriquilla que tenemos 
en el Noviciado.” 
“El que se humilla será ensalzado.” 
Madre Inés lo será…, ahora le toca desaparecer, marchará a 
Madrid donde va destinada como superiora local; lleva el alma llena 
de amargura, pero va resignada, acepta la prueba. ¡Si, Jesús se la 
pide! 
Las religiosas de otras Comunidades le siguen escribiendo 
pidiéndole consejo; no se resignan a quedarse sin su dirección y 
sus recomendaciones que tanto aprecian. Madre Inés recibe esas 
pequeñas alegrías que la consuelan, pero las rechaza 
suavemente… No, ella ya no es nadie, deben acudir para todo a la 
nueva Madre que Dios les ha dado. “Yo -dirá Madre Inés en una de 
sus cartas- no deseo más que hacerme la más pequeña de todas y 
vivir oscurecida.” 
¿Veis pequeñas, que humildad y que sencillez tan grandes? 
Madre Inés, decidla todos a coro; “Ahora te queremos mucho más 
y estamos orgullosas de ti, porque en cada página de tu vida 
encontramos la mejor lección que podemos aprender.” 
Y el ángel de Madre Inés de Jesús seguía llenando hojas y hojas 
de su libro, con humillaciones, sacrificios y heroísmos… 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   OBEDECE SIEMPRE CONTENTA, 
VERÁS QUÉ ALEGRÍA SIENTES EN TU 
CORAZÓN DESPUÉS. 
 
 
 
 
 
 
 

EN Granada le espera otro destino nuevo a Madre Inés. Ha 

cesado en su cargo de superiora del Colegio de Madrid, donde 
había encontrado paz para su alma en aquella Comunidad que se 
miraba en ella como en un espejo incomparable; pero esta delicia 
acá en la tierra no es para Madre Inés. 
¿Qué le tendrá preparado Jesús? 
El viaje largo desde Madrid va serenando su ánimo entristecido “Tú 
me lo diste, Señor,  Tú me lo quitaste, bendito sea tu santo nombre”, 
reza la viajera. 
Madre Inés será ahora Maestra de novicias. 
¿Maestra ella? ¡cuántos recuerdos vienen a su memoria! Sus años 
de Albuñol, cuando jugaba a entretener a las más pequeñas de la 
escuela. Y luego en Juviles, su primera escuela de verdad y sus 
niñas queridas a las que enseñaba a conocer a Jesús y a 
descubrirle en las flores del campo y en las estrellas del cielo… 
¡Cuántos días han pasado desde entonces! 
Las novicias están encantadas con Madre Inés. Esta tarde se han 
acercado mucho a ella; la Madre no lo ha notado siguiera…, pero 
el círculo se ha ido cerrando en torno suyo y la Madre sigue 
hablando… 
“Hijas mías, para conseguir que de esta dichosa masa de novicias 
se puedan sacar buenos panes que ofrecer a Cristo es preciso 
dejarse trabajar como la masa. Mirad, hija mías, como ella ni se  
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queja, ni respira, ni de ningún modo se opone a que la compriman 
y extiendan” 
Y vaya si entienden esta doctrina clara y terminante las novicias. 
Beben, por decirlo así, las palabras de su Maestra, y en su rostro 
encendido descubren el amor de Dios que vive en su corazón y que 
desearía transmitirles. 
¿Imitar a su madre? 
No es fácil; su espíritu penitente la lleva a extremos difíciles de 
imitar. 
Es la hora de recreo en el Noviciado. Madre Inés llama a sus hijas: 

- ¡Ea!, hermanas, vamos a la huerta a coger hierba para los 
conejos. 

Las novicias corren con sus canastos; la Madre queda un poco 
apartada de la alegría general… No se ha fijado que una novicia la 
observa curiosa… 
¿Qué hará la Madre Maestra si allí, en aquél rincón, apenas queda 
hierba? Solamente unas matas de ortigas… 
… Y Madre Inés de Jesús…, la novicia ve claramente que pasa una 
y otra vez sus manos sobre ellas y después las esconde 
disimuladamente debajo del delantal para que no se las descubran 
hinchadas… ¡Cómo se ingenia la Madre para mortificarse! 
En invierno, en los días más fríos, baja por la mañana tempranito a 
la huerta, ¡los pobres animales tienen que comer!, y en verano, al 
mediodía, cuando el sol andaluz deja caer todo el peso del calor…, 
Madre Inés se acuerda también de los pobres conejos… 
Las novicias no hacen comentarios, la miran y en sus corazones 
juveniles van grabando la imagen austera y mortificada de Madre 
Inés. 
La Madre Fundadora es feliz allí entre sus novicias, siempre 
aceptando la voluntad de Dios. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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   DARÉ MI CARIÑO Y MI AYUDA A LOS 
NECESITADOS Y SIEMPRE QUE PUEDA 
UNA LIMOSNA. 
 
 
 
 
 
 

PASARON los años, y Dios, que tenía preparado su camino 

desde la eternidad, llevó a Madre Inés de nuevo al más alto puesto 
del Instituto. 
Y la sierva de Dios, con la misma sencillez que bajó los escalones 
y se escondió a la vista de todos, obedeció y volvió a subir de la 
mano de Jesús. El timón en sus manos, que buscaban la hierba 
para los conejos de la huerta del Noviciado y acariciaban las ortigas 
buscando el dolor que la mortificara, vuelve a moverse seguro. 
Madre Inés, veterana ya en las lides del amor de Dios, emprende 
con nuevo impulso su mandato, y van surgiendo nuevos tronos a 
Cristo Rey en toda España. ¡Qué gozo ver centenares y centenares 
de niñas que le cantan a Cristo rey! ¡Qué dicha la de Madre Inés al 
ver como  sus hijas trabajan y esculpen en sus pequeños corazones 
las enseñanzas que recogieron antes de sus labios! 
De Roma ha llegado la buena nueva de que el vicario de Cristo ha 
aprobado definitivamente el Instituto, colmando de alegría a sus 
fundadores. 
Madre inés, desde Granada, dirige y trabaja incansable; es el brazo 
derecho del Padre Gras que, ya muy viejecito, no sabe pasar sin 
ella. 
¿Queréis saber quienes son las niñas de los ojos de Madre Inés? 
Pues  los pobrecitos son sus amigos. Cuando ella baja las cuestas 
del Albaicín, salen a su encuentro de todos los rincones. 
 -Madre, una limosnita por amor de Dios 

-Sí, hijo, por amor de dios te la daré -y busca en su bolso unas 
monedas.  
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 -Y a mí, madre -gime una gitana-. ¡Dios la bendiga! 
Y se acerca otro y otro y muchos más… 
Las religiosas que la acompañan aseguran que se multiplican las 
monedas en el bolsillo, porque no es posible que pueda dar limosna 
a todos los que se la piden. 
 -Madre, que no tengo que darles a mis hijos y mire usted cómo 
los llevo. 
 -Pobrecitos, si es verdad, es una pena; baja luego al convento 
y veré en qué puedo socorrerte. 
¡Y vaya si Madre Inés se da buena maña para ayudar a sus pobres! 
De la cocina de la Comunidad saldrá la comida para aquellos 
arrapiezos. ¡qué importa que luego ellas anden escasas!...; los 
niños, ¡Jesús mío!, los niños, ¡pobrecicos! 
El invierno en Granada es muy frío. Madre Inés tiene un chal grande 
y hermoso que le han regalado sus hijas para que esté abrigadita; 
tiene ya muchos años y temen que pueda enfermas y la miman y 
cuidan entre todas. 
El chal de la Madre sale un día del convento sobre los hombros 
flacos de una mujeruca que tiritaba de frío. 
 -¿Madre Inés, dónde ha puesto su chal? ¿Quiere que suba a 
buscarselo? 
 -Pues mire, hija, el chal “se ha perdido” y “será mejor no 
buscarlo”... 
Le compran otro nuevo… y a los pocos días vuelve a desaparecer. 
La madre procuradora le pregunta sonriente: 
 -Madre inés, ¿quiere estrenar un chal nuevo cada día? 
Madre Inés sonríe y calla…; ¡sus pobres, Señor, sus pobres! 
¿Te acuerdas tú de los pobres? Jesús los amó mucho y los tuvo 
cerca de Él cuando vivió en la tierra. Hoy esas perras que siempre 
tienes para golosinas vas a regalárselas al primer pobrecito que 
encuentres; verás luego que contenta te sientes. 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   VAMOS A PEDIR MUCHO A CRISTO 
REY PARA QUE SUBA MUY PRONTO 
NUESTRO PADRE FUNDADOR A LOS 
ALTARES. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL Padre Fundador se está muriendo. El Señor le llama y él se 

dispone para salir a su encuentro. Ochenta y cuatro años ha vivido 
sobre la tierra con una sola idea junto a su corazón: hacer que 
Cristo reinara en todos los hombres y sobre todas las naciones. 
Nació con el deseo de ver a Cristo coronado Rey; ahora, padre 
Gras, cuando te acerquen los ángeles a su trono sobre las 
estrellas, Cristo te recibirá como a un amigo queridísimo, con sus 
brazos abiertos para estrecharte sobre su corazón, como hacía con 
sus apóstoles aquí en la tierra cuando volvían de predicar su 
doctrina por Galilea y Samaría. 
Escucha, Padre Gras, como tu grito de ¡Cristo Reina! lo repiten en 
el cielo los santos, y las vírgenes y los arcángeles. Tu lo enseñaste 
en la tierra a tus hijas y ellas lo llevarán por todo el mundo hasta el 
fin de los tiempos. 
En el cielo hay fiesta mayor, porque esperan al paladín de Cristo 
en la tierra, al insigne caballero del reinado de Cristo como le llamó 
el Papa. 
Los santos cuando ven acercarse a la muerte no la temen, la miran 
como a una amiga queridísima que viene a buscarles para llevarlos 
a Dios. 
El Padre Gras quiere despedirse de sus hijas antes de partir. 
El capellán del Noviciado le pregunta:   
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 -Padre, ¿quiere recibir la Extremaunción? 
 -No está aquí la Madre General -contesta el enfermo. 
 -Padre bendiga el Instituto -le pide una religiosa. 
 -Cuando venga la Madre. 
No quiere hacer nada de estos actos trascendentales de su vida 
sin la presencia de la que ha sido fiel depositaria de su espíritu. 
Madre Inés está recién operada de la vista y el médico le tiene 
prohibido llorar; pero el Padre se agrava y pide su presencia; ella 
se promete ser fuerte y dejar que la pena desgarre su corazón, pero 
sus ojos permanecerán secos. 
Dia 7 de Julio de 1918. El capellán administra los últimos 
sacramentos al enfermo; la vida del Padre Fundador se va 
apagando lentamente. Madre Inés se arrodilla junto al moribundo 
Padre, las demás religiosas lo hacen también y rezan y lloran sin 
poderse contener. 
Madre Inés, venciendo su dolor, le pide con voz firme: 
 -Padre, bendiganos por últim a vez y déjenos su espíritu. 
El Padre levanta el brazo y dibuja tres bien marcadas bendiciones 
a la vez que mueve los labios, seguramente pronunciando las 
palabras que en tantas ocasiones les había dicho: 
“PARA LAS PRESENTES, PARA LAS AUSENTES, PARA LAS 
VENIDERAS, QUE CRISTO OS CONCEDA LA GRACIA DE 
CONOCERLE, DE AMARLE Y HACER AMAR CADA DÍA MÁS SU 
CELESTIAL SOBERANÍA.” 
Unas horas más… todavía el Señor se hace desear… 
Después, los ojos cansados se cierran para despertar a la luz 
divina…; los coros angélicos entonan sus mejores himnos, y Cristo 
Rey se adelanta a recibir a su siervo... 
 
 
 
 
 

______________________________ ____________________  
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   QUE EL DÍA DE CRISTO REY SEA 
PARA TI AHORA Y SIEMPRE TU FIESTA 
MAYOR. 

NOS ha encargado la Madre de la clase que le hagamos una 

redacción sobre la fiesta de Cristo Rey. ¡Tengo tantas cosas que 
decir que no se por dónde empezar! 
Es el día más hermoso del año; todo el curso estamos hablando de 
él y cuando nos llega nos gustaría que no se terminara. Este año 
me ha gustado como nunca; será porque ya voy siendo mayor y 
me doy más cuenta de las cosas. 
La capilla estaba resplandeciente. Las madres han cubierto de 
flores y luces el altar. Hay un olor a nardos y claveles maravilloso. 
Todas las flores son blancas y rojas. La Madre nos explicó en la 
clase que las blancas son el símbolo de la pureza y las rojas el del 
amor. Me ha gustado mucho esto y las he mirado como si las viera 
por primera vez. 
En el altar, presidiendo, la imagen de Cristo Rey. ¡Hermosísima! 
Por el pasillo central hemos entrado las colegialas, despacio, en 
dos filas, silenciosas y emocionadas. Los velos blancos, los 
uniformes impecables…, un aire de fiesta en todos los rostros y un 
amor desbordante en todos los corazones. 
En el coro, el órgano suena divinamente, un grupo de niñas canta 
con temblores en la voz, porque quisieran hacerlo este día como 
los ángeles. 
¡La fiesta de Cristo Rey! 
Las más chiquitinas del Colegio, las nuevas de este curso, están 
en los primeros bancos y miran con ojos asustados al altar que 
brilla como un ascua. ¡Qué precioso está Cristo Rey! Las pequeñas 
jurarían que les sonríe… 
Las mayores están muy emocionadas también, porque este año es 
el último que pasarán en el colegio. Cuando volvían de comulgar 
he visto algunas llorar apretando entre las manos unidas la medalla 
de congregante.  
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La comunión ha sido fervorosísima. Después, al terminar, hemos 
salido cantando: 

¡Qué viva mi Cristo, que viva mi Rey! 
… … … … … … … … … … … … … 

¡Yo me sentía tan feliz y tan alegre…! Luego me entraron unas 
ganas tremendas de ser buena y obediente y como aquellas flores 
decían… muy pura y muy amante de Jesús.  
          María Luisa. 
 
¿Verdad que todas estáis de acuerdo con María Luisa? Sí, el día 
de Cristo Rey es el más grande de todos y en todo el mundo se 
celebra con gran esplendor. 
Pero hace muchos años no era así… No existía esta fiesta tan 
bonita. El Padre Fundador había dicho en muchas ocasiones  a sus 
hijas: “Llegará un día en que Cristo Rey tendrá su fiesta propia; yo 
ya me habré muerto, pero vosotras si lo veréis.” 
Y se cumplió todo como él dijo. Después de su muerte llegó la 
noticia del gran acontecimiento; el Vicario de Cristo en la tierra 
proclamó la fiesta de la realeza de cristo. Las campanas de San 
Pedro en roma cantaron la buena nueva a todos los vientos, y los 
clarines de plata del Vaticano hicieron estremecer a todos los 
presentes en la ceremonia. Tres religiosas de cristo Rey asisten en 
representación del Instituto. Madre inés manda se celebre en todos 
los colegios un triduo con el máximo esplendor, y el 31 de 
diciembre de 1925 es por primera vez de una manera oficial el día 
de Cristo Rey. 
Madre inés está contenta; ya no anhela otra cosa que irse con 
Jesús al cielo. Ancianita y casi ciega, dirige desde Granada a sus 
hijas y sigue paso a paso las nuevas fundaciones que van 
surgiendo como amapolas en los trigales. ¡Qué bueno es Dios con 
ella! -piensa la Madre-. La ha dejado conocer esta fiesta 
maravillosa de su triunfo en la tierra. 
“Llegará un día en que Cristo Rey tendrá su fiesta propia…” 
El Padre no lo conoció…; en el cielo, junto al trono de Dios, habrá 
vivido este día de gloria.  
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VAMOS A HACER VIDA EN NOSOTRAS 
LA FRASE DE MADRE INÉS: “VIVIR 
COLGADAS DE CRISTO”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

HACE muchos años, era el mes de mayo hermoso y florido; 

delante del sagrario solitario de la parroquia de Albuñol, Isabel 
Rodriguez escuchaba la voz de Jesús: 
“Ven y sígueme”, diría el Maestro. 
Isabel le dio la respuesta que hacía mucho tiempo Jesús tenía 
cobijada en su corazón y se convirtió en Madre inés de Jesús. 
Desde entonces, ¡cuántos trabajos! Abrió surcos en la tierra 
endurecida, sembró y se sembró ella misma, y el señor mandó la 
lluvia y el sol para que hiciera el milagro. No conoció el descanso y 
la encontraron muchas auroras de rodillas ante el sagrario. Fue 
incomprendida y amada, pero se mantuvo serena apoyada en El, 
que la había elegido desde la eternidad para su servicio. 
Y un día también del mes de mayo, el Señor envió a sus ángeles a 
Granada. 
Madre inés se va acabando lentamente. Ya no puede ella sola 
acercarse hasta el comulgatorio para recibir al Señor, pero no 
consiente que se lo lleven a su sitio; apoyada en una novicia, se 
acerca temblando sobre el brazo joven a buscar al que es su 
fortaleza y su vida. 
La enfermedad avanza; ahora vive y sufre entre las paredes de su 
celda, de donde no puede moverse. 
Sube a visitarla el cardenal de Granda, avisado de su gravedad.  
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Las Madres se esmeran en arreglar su habitación. Madre Inés se 
da cuenta , sonríe y les dice: 
 -Pero, hijas, ¿no viene Jesús todos los días? 
El Prelado habla con ellas paternalmente y la bendice. Van 
llegando las superioras de todos los colegios para despedirse de 
ella. Madre inés les empuja suavemente para que vuelvan a sus 
puestos: 
 -Madre, me quedaría un día más… 
 -No, hija, váyase, el deber es el deber… 
 -Madre -le dice una de las religiosas que la acompañan con 
más frecuencia-, cuando esté en el cielo mándenos mucho dinero 
para poder pagar deudas y realizar proyectos. 
 -¿Y si no es bueno? 
 -Así tendremos más tranquilidad. 
 -Vivan colgadas de Dios. 
 -¿Qué piensa vuestra reverencia del Instituto? 
 -Dios nos acepta como hijas queridas. Fiémonos de Dios, 
amémosle siempre, confiando en El. 
La gravedad aumenta, los dolores son cada día mayores… 
 -Madre, ¿sufre mucho? 
 -¡Mucho! 
 -¿A quién se lo ofrece? 
 -Por el Instituto, por el Instituto… 
Madre Inés recibe a Jesús por última vez y se dispone a salir a su 
encuentro. 
Y en el mes de mayo, el mes de María y de las flores, los ángeles 
cortaron la rosa espléndida para llevársela al Señor. 
Las campanas de todas las iglesias de granada doblaron por ella y 
llevaron el dolor y la tristeza a todos. 
En el cielo, las campanas sonaron a gloria... 
 
 
 
 

______________________________ ____________________ 
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14 de marzo de 1847: Nace Isabel Gómez Rodríguez. 
2 de mayo de 1930: Muere Madre Inés de Jesús.   
DOS FECHAS QUE ENCIERRAN UNA VIDA 
FECUNDA AL SERVICIO DE LA IGLESIA. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

QUERIDAS lectoras: 

“ELLA ES LECCIÓN” es el título que figura al principio del libro. 
Quizá entonces no lo comprendieras bien. Hoy, al llegar al final, 
pensarás que es hermoso y bello; que Madre inés de Jesús es 
lección, para tí y para cuantos se acerquen a ella. 
 
“Porque fui humilde agradé al Altísimo” 
Madre Inés fue así: intentó caminar de puntillas por la tierra para 
no apegarse a ella y no hacer demasiado ruido; vosotras lo sabéis 
bien porque habéis seguido paso a paso su vida; la habéis 
acompañado en sus juegos de niña; habéis participado de sus 
ilusiones cuando, ya maestra vivía pendiente de sus pequeñas, 
llenando  sus corazones del amor de Dios que rebosaba el suyo. 
Hicisteis vuestras sus penas y alegrías, y de su manos, mano de 
madre al fin, acoplando vuestro paso menudo al suyo, habéis 
caminado por toda España,levantando con ella nuevos tronos a 
Cristo Rey.  
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Muchas veces, muchísimas, os ha llevado ante el sagrario. En su 
corazón teníais un lugar seguro vosotras…, rezaba por todas… y 
os amaba… 
Yo sé que si vais a imitarla… porque quererla… 
¿Verdad que sí la queréis muchísimo? 
Además, tenemos que rezar todas para que la Madre Inés de Jesús 
suba pronto a los altares. ¡qué alegría tan grande cuando llegue 
ese día! 
El 18 de diciembre de 1956, en Granada, a los pies de la Virgen de 
las Angustias, en presencia de centenares de personas que 
llenaban la Iglesia, se declaraba abierto el proceso de beatificación 
y canonización de la sierva de Dios, Madre inés de Jesús; sus 
virtudes y heroismos quedaban de esta manera bien patentes ante 
los ojos de todos. 
“El que se humilla será ensalzado” dijo Jesús. 
“ELLA ES LECCIÓN”; sí, Madre Inés, tus pequeñas de hoy” lo 
dicen así y van a aprovecharse de ella… 
Para que cuando llegue su último día, tú, la gran enamorada de 
Cristo Rey, nos reconozcas como hijas tuyas y nos acerques a su 
trono… 
Y todas unidas cantemos un himno de gloria hermosísimo, sin fin… 
Porque el tiempo no existe en el cielo… 
Madre Inés, alcánzamosle a todas. 
 
 
 
 
 
 

                                
 

CRISTO REINA 
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“CON CARIÑO Y ADMIRACIÓN A LAS HIJAS 
DE CRISTO REY QUE ME DIERON A 

CONOCER A DIOS Y LA OPORTUNIDAD DE 
TRABAJAR POR SU REINO" 

                            AJP 

 


